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Editorial __________ 

H ACE unos pocos años era impensable 
lanzarse a la aventura jacobea sin 
portar en la mochila una guía. Todos 

los peregrinos llevaban alguna y era más fácil 
encontrar a un peregrino sin credencial que sin 
guía. 
Hoy, en cambio, lo normal es encontrarse al 
peregrino provisto de su credencial correspon­
diente (incluso con más de una, por aquello de 
los sellos), pero desprovisto de guía. La expli­
cación es sencilla: "Me han dicho que el 
camino está muy bien marcado y, además, yo 
sólo hago este fin de semana, por probar", nos 
dicen. 
Es el Camino a la carta, pero a una carta muy 
peculiar. De locos sería penetrar en un selecto 
restaurante, en cuya fachada hasta podía venir 
grabado en piedra la leyenda: "Fundado hace 

más de mil años", ser atendidos por el maitre 
en un fantástico salón románico o gótico y 
pedir a la carta una magnífica sopa de... "am­
pollas", por ejemplo, y ya nada más. Pues bien, 
algo de esto, o mucho, acontece últimamente a 
lo largo del Camino de Santiago. 
Ya el pasado año detectábamos en nuestras 
estadísticas que un 20% de peregrinos marchan 
al Camino con la intención de realizar sola­
mente determinadas etapas, aquellas que pue­
den parecerles más interesantes y atractivas. 
Pero, como decíamos al comienzo, sin guía y 
sin haber leído apenas nada sobre el Camino, 
guiándose exclusivamente de la propia expe­
riencia en la vida. 
Más que alimentarse del Camino, dejando a un 
lado el símil anterior del restaurante, pareciera 
que los peregrinos actuales marchan de com­
pras recorriendo las estanterías de un gran 
supermercado xacobeo. Una buena pregunta 
sería: ¿Hacia dónde? 

ULTRIA E SUSEIA 

Segovia en el 
CODEX CALIXTINUS 

En el último número de nuestro 
boletín (el 28) hacíamos refe­
rencia a la aparición del nom­
bre de Madrid en el Codex, en 
este número mencionaremos a 
Segovia, la otra localidad de 
nuestro Camino Madrid-Saha-
gún que se menciona en el 
citado libro. 

Segovia aparece con su gra­
fía actual, diferente a la que 
figura en los documentos de la 
época: Secovia o Secobia. El 
autor del trabajo (recordemos 

su nombre: José María Anguita 
Jaén) supone que quien escri­
bió el Pseudo Turpín tomó el 
topónimo de fuentes romances, 
con lo que la evolución del 
citado topónimo se habría 
cumplido. Hace, así mismo, 
notar que la forma: Segovia, 
coincide con la que se docu­
menta en el periodo que va 
desde la Antigüedad hasta la 
época visigoda. 

El término sólo aparece una 
vez en todo el Liber Sancti 
Jacobi, en el tercer capítulo del 
Pseudo Turpín, formando parte 
de la relación de lugares su­
puestamente conquistados por 

Carlomagno. Es una de las 
pocas localidades que tiene 
una pequeña "muletilla" a 
modo de buenísima descrip­
ción "que est magna", por 
supuesto no aclara el por qué 
de esta supuesta grandeza. Es 
muy posible que se refiriera a 
la multitud de iglesias románi­
cas que se empiezan a cons­
truir por aquella época y que 
implica una fuerte base eco­
nómica; a la restauración de su 
diócesis ratificada en ll23 por 
mismísimo Calixto II; a su 
fuerza militar; a la extensión 
de alfoz, etc 

Manuel Paz de Santos 
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A Ayer estuve revisando mi viejo cuaderno en 
el que he ido apuntando las direcciones de 
todo aquél que me he ido encontrando en 

estos afenes míos -nuestros- del peregrinaje y que ha tenido 
a bien dármela y me daba cuenta que cada vez me cuesta 
más poner una cara a cada uno de esos nombres. 
Por supuesto, las caras de todos aquellos que el Camino ha 
querido que nos volviésemos a encontrar o de aquellos con 
los que el trato fue un poco más especial permanecen mejor 
en mi memoria pero hay otras que quedan medio confusas, 
debajo de una espesa capa que el tiempo ha ido tejiendo en 
tomo a ellas y que casi nunca tenemos ni tiempo ni ganas 
para quitar. 

En ocasiones es culpa de los otros pero en muchos casos 
es culpa nuestra. Otras veces no sabemos por qué, la rela­
ción se va debilitando tras alguna carta intercambiada. Si 
nos paramos a pensarlo es como el agricultor que echa 
muchas semillas con la esperanza de que alguna crezca y se 
convierta en un gran árbol que quizá nos protegerá de las 
inclemencias mucho tiempo después. Muchas de ellas no 
llegaran a fructificar, otras levantarán apenas unos dedos del 
suelo y sólo unas pocas se convertirán en algo fuerte y 
resistente. 

Lo curioso del Camino es que esa gente que hemos teni­
do la suerte de conocer es tan entrañable en el trato como lo 
era entonces a pesar del tiempo transcurrido. Y es ese aspec­
to, después de mucho pensar en ello, lo que me lleva a 
pensar que lo que más me gusta de esto es la gente que 

conoces, lo que verdaderamente merece la pena. Porque 
bien es verdad que el Camino nos ofrece multitud de oca­
siones para disfrutar de la soledad, para conocemos a noso­
tros mismos y para pensar en nuestras cosas pero verdade­
ramente, la mejor forma de conocemos es cuando nos refle­
jamos en los demás. 

Y, en ese sentido, el Camino funciona de igual manera 
que un gigantesco caleidoscopio de nuestra personalidad ya 
que es tan elevado y tan dispar el número de espejos que 
esta se ve reflejada en un sinfín de modos y maneras sin que 
prácticamente ningún aspecto quede reflejado de una u otra 
manera. 

Por eso, aunque muchos peregrinos sigan buscando un 
Camino más solitario buscando rutas o fechas alternativas a 
las más habituales (léase Camino Francés en julio y agosto) 
yo prefiero quedarme con lo clásico. Porque si bien es cierto 
que es bastante más desagradable y que el shock en Puente 
la Reina cada año es mayor (si haces el Aragonés) la proba­
bilidad de encontrar buena gente aumenta y nunca se sabe 
dónde va a saltar la liebre de una buena amistad, la sorpresa 
de algún desconocido al que puedes ayudar o que te puede 
ayudar a t i , una nueva faceta de ese alma que siempre o casi 
siempre juega al escondite con su dueño. 

Y total, ¿acaso nos importa dormir en el suelo o duchar­
nos con agua fría? A mí personalmente, ya no me asusta 
casi nada. 

Germán Rubio 

V MARCHA 
MADRID -
S E G O V 1 A 

A ÚN siento el fuego en la 
planta de los pies, el can­
sancio en el cuerpo y el 
calor en el rostro, produci­
do por esta marcha de 24 

horas. Una marcha iniciada bajo la 
mirada de Santiago en la iglesia de las 
Comendadoras de la capital. 

Primera meta Colmenar Viejo: la 
sombra de su iglesia, el agua de una 
fuente y la comida en un restaurante 
económico, sirven para reponer las 
fuerzas. Antes, en la mañana-tarde, 
calurosa y bochornosa, unos ángeles: 
Carmen Iglesias y su marido, primero, 
y Ángela y Joaquín, después, ofrecen 
agua, y algo más, a los acalorados 
caminantes. 

El calor continúa. En Manzanares 
el Real, la sequía ha sustituido, en 
parte, el agua del pantano por una 

pradera de fresca hierba, y, avistando 
al pueblo de Navacerrada, la noche 
comienza a desplazar al día. El sol se 
esconde y Venus, como anunciando la 
llegada de la Luna, brilla en el cielo. 
Un cielo limpio que poco a poco se 
tachona de puntos luminosos por los 
que parece que el infinito observa. Las 
luces de Cercedilla se anuncian entre 
los negros troncos de los pinos. Es el 
anuncio del polideportivo; preludio del 
descanso de un par de horas. Ducha, 
cena y, un sueño ligero. 

La una y media marca inicio de la 
marcha del último tramo; un duro 
tramo con la sierra de Guadarrama por 
medio. La Luna se anuncia con una 
iluminación irreal y las piemas, más 
por voluntad que por fuerzas, arrastran 
a los caminantes hacia la cumbre del 
puerto de la Fuenfría. En las duras 
rampas de la Calzada Romana, mien­
tras el corazón se sale del pecho, las 
luces, que acompañan a los caminan­
tes, se elevan paso a paso. Entre las 
sombras de los pinos, el firmamento 
enseña la Vía Láctea, el Camino de 
Santiago, rodeado de constelaciones y 

estrellas que a cualquiera le gustaría 
poner nombres. 
Primero fue un resplandor por ponien­
te, luego unas luces anaranjadas y por 
último el perfil de una catedral, los 
que nos anuncian la "Jerusalén soña­
da": Segovia. La luz del día perfila la 
sierra por oriente y un sol de color 
limón se eleva sobre ella. Antes de las 
nueve de la mañana, los caminantes 
han cubierto los cien kilómetros. 
Cien kilómetros de un esfuerzo extra­
ordinario, que parece van perdiendo 
gas. Ya no todos llegan hasta la plaza 
del Azoguejo, la gaita no sonó en la 
sierra y más de la mitad de los que la 
han completado, algo menos de 30, no 
son de la Asociación. Nadie llevaba en 
la mochila una máquina de fotografías. 
Hubo que valerse de una, comprada 
sobre la marcha, de las de "usar y 
tirar". Pregunto: ¿Merece la pena su 
continuidad, o es mejor dirigirla en 
otro sentido: con más participación de 
los asociados? 

Adrián Herrero Casia 



E L O S O Y E L M A D R O Ñ O . . . 
Y L O S P E R E G R I N O S 

El asunto del madroño no está muy claro en el escu­
do de la capital. Existen buenas razones botánicas 
para dudar de la heráldica local porque el madroño o 
madroñera no es un arbolito de estos ambientes y 
por lo tanto nunca resultó representativo en el escu­
do de la capital. Algunos expertos aseguran que esta 
especie pudo desaparecer del mapa botánico madri­
leño en los siglos X V I y X V I I durante una pequeña 
glaciación que provocó un aumento de medio grado 
en las temperaturas. 
Pero puestos a elegir mejor hubiera sido el roble o la 
encina. Una vieja historia asegura que el escudo de 
la Villa y Corte nació como consecuencia de un 
conflicto surgido entre el Concejo y el Cabildo ma­
drileño a principios del siglo X I I I . Aquellos repre­
sentaban el poder municipal y estos la autoridad 
religiosa. El uso y la propiedad de los pastos de unos 
montes cercanos a la Villa fue la causa del disturbio 
y el resultado repartió favores y obligaciones a par­
tes iguales: el Cabildo hizo uso de los pastos y el 
Concejo de los árboles, leñas y frutos. Desde enton­
ces se unificaron deseos de paz y hermanamiento a 
través de un escudo oficial: el Cabildo quedó repre­
sentado por un oso sobre un terreno llano, en actitud 
de pastar, y el Concejo por un árbol sobre el que se 
levantaba el oso. Así todos contentos. 
De ser cierta la historia, aquella silueta vegetal bien 
pudo ser un árbol genérico, simbólico, sobre todo si 
se tiene en cuenta que hasta el siglo X V I no aparece 
mención escrita de la palabra madroño en relación 
con el escudo de Madrid. Hay quien asegura que la 
relación fonética entre Madrid y Madroño pudo ser 
la causa del bautizo botánico, del equívoco. Los 
únicos restos de madroños que quedan a i la Comu­
nidad de Madrid se localizan preferentemente en la 

sierra oeste, en tierras de San Martín de Valdeigle-
sias. Cadalso de los Vidrios y Cenicientos, lugares 
que disponen de un clima más atlántico, apropiado 
para el árbol heráldico de los madrileños. 
La sierra de Madrid era conocida de antiguo por su 
alto valor cinegético. Alfonso X I (1312-1350) en su 
femoso Libro de la Montería que mandó componer, 
en su tercer libro describe los lugares de nuestra 
sierra ricos en osos como "Manzanares y Val de 
Lozoya; Peña Osera, La Maliciosa, Puerto de la 
Fuente Fría y Garganta del Oso... La Cabrera cabe 
Bustiar Viejo... Cogoñuela y la Dehesa de Braojos, 
la ladera que está catante Muger Muerta, la Foz de 
Cervera y Quixigoso...". Todos ellos escenarios 
localizados en las sierras de Guadarrama y Norte. 
Pero hay un detalle en la narración que resulta de 
mucho interés. En un momento de la descripción 
indica lo siguiente: "Val de Peñuelas, Val de Santa 
María, y el Madroñal de la pasada es buen monte de 
Oso e de Puerco en verano... el Madroñal de la Gar­
ganta de Carbonero, y la ladera de Dos Hermanas es 
buen monte de Oso e de Puerco en invierno...". En 
este texto aparece la vinculación del oso y el madro­
ño en Madrid, uno de los escasos documentos que 
podemos relacionar con el escudo de la Villa y Cor­
te. También hay referencias de los Reyes Católicos 
en cacerías de osos en nuestra sierra de Guadarrama, 
así como del rey Felipe I I en el mismísimo Monte 
del Pardo, donde fue herido por uno de estos anima­
les y tuvo que acabar con él a arcabuzazos, según 
cuenta el cronista don Gonzalo Argote. Así pues, 
aquellos territorios por donde paseaban los osos 
pardos de las montañas del centro de la península, 
hoy son frecuentados por peregrinos que recorren 
las primeras etapas del Camino de Santiago de Ma­
drid. 

Javier Leralía 

El Misterio de 
Obanos 

y el Camino de 
Santiago 

EL Misterio de Obanos, que narra la Leyenda de San 
Guillén y Santa Felicia, fiie declarado el año pasado 
Fiesta de Interés Turístico Nacional por la Secretaría 
de Estado de Turismo. Este año se representará del 

20 al 27 de Julio. 
Vinculada al Camino de Santiago, la leyenda de San 

Guillén y Santa Felicia cuenta la historia de estos dos her-
manos, hijos de los Duques de Aquitania, La princesa Feli­
cia, escapa de su corte y marcha en peregrinación hacia 
Composlela, fijando su residencia en el Señorío de Amoca-
m, donde esconde su rango para entregarse desde la pobreza 
a los demás. Su hermano, Guillén, parte en su búsqueda 
para devolverla a sus orígenes, pero ella se niega, y éste 
enfurecido la mata. Arrepentido, marcha a Compostela para 
Pagar por su culpa. Como penitencia, se retira a la ermita de 
Amotegui (que pertenece a Obanos), donde pasará el resto 

de su vida dedicado a los demás. Allí, todavía hoy se vene­
ran sus restos. 

El Misterio nació en 1962, escrito y promovido por Don 
Santos Beguiristáin, párroco de Obanos y una de las pocas 
personas auténticamente volcadas en la hospitalidad a los 
peregrinos que por aquellos años no constituían más que un 
débil flujo de caminantes. Fue puesto en escena anualmente 
hasta el año 1977 en que se dejó de hacer, y no volvió a 
representarse hasta el Año Santo Jacobeo de 1993. A partir 
de 2001 la Fundación Misterio de Obanos decidió represen­
tarlo bienalmente. 

Los personajes son interpretados por 400 vecinos de 
Obanos, que llevan ensayando desde el 3 de Junio. Sólo los 
papeles principales corren a cargo de actores profesionales. 
El vestuario consta de 1.056 prendas diferentes y está valo­
rado en 1,2 millones de euros. Las representaciones son por 
la noche y tienen lugar en un inmenso decorado situado en 
la plaza del pueblo, paso obligado de peregrinos. Las entra­
das se pueden adquirir en taquilla y en los teléfonos 948-34 
45 41/34 45 44. 

Philippine González-Camino 



Crónica de 
ACTIVIDADES REALIZADAS 

Aula Jacobea 

Por este curso finalizó su actividad el Aula Jacobea los pasados 
3 de abril y 8 de mayo, días que dedicamos a atender a los 
estudiantes que realizan trabajos académicos sobre el Camino 
de Santiago. 

Vía de la Plata: Monesterio - Los Santos de Maimona 

El sábado 13 de abril proseguíamos la Vía de la Plata, ya en 
tierras pacenses. Después del viaje nocturno en autobús, des­
cender y desayunar un chocolate con churros fue más que esti­
mulante. El día estuvo metido en nieblas, nubes y arroyos, pues 
hubo que vadear algún arroyo e, incluso, alguien los cruzó a 
nado. De Monesterio marchamos a Fuente de Cantos, pueblo 
natal de Zurbarán, y de aquí a Zafra y Los Santos de Maimona, 
donde finalizamos la etapa. 

Cursillo Sanitario 

En el albergue de peregrinos de Cuenca de Campos (Vallado-
lid) desarrollamos este Cursillo de Atención Sanitaria impartido 
por nuestros socios Susana y Femando, expertos en la materia. 
Tuvo lugar el sábado 20 de abril y el domingo se dedicaron los 
cursillistas a recorrer una reserva natural de avutardas existente 
en los alrededores. El pueblo y su ayuntamiento se volcaron con 
nuestros socios, y Tinín, su alcalde y peregrino, los colmó de 
atenciones. ¡Muchas gracias! 

Valvaoerada 

Un año más, y van ¡10!, un buen grupo de socios realizó la 
Valvanerada, marcha nocturna entre Logroño y el santuario de 
Nuestra Señora de Valvanera, patrona de La Rioja. La mayoría 
llegó en el tiempo marcado por la organización. 

Vía de la Plata: Los Santos de Maimona - Mérida 

El sábado 11 de mayo continuamos nuestra marcha desde Los 
Santos de Maimona hasta Almendralejo, donde pernoctamos, y 
a la mañana siguiente hasta Mérida, donde finalizó nuestra 
andadura hasta ahora, pues en verano el sol es de justicia en 
estas tierras extremeñas. 

Cursillo de Fotografía 

En la mañana del sábado 25 de mayo se impartió en nuestra 
sede este Cursillo de Fotografía, eminentemente práctico, para 
nuestros socios que aún quieren sacar más partido a su cámara y 
sus caminatas. Primero fue una sesión teórica de iniciación y 
luego finalizamos la jomada con un recorrido por Madrid foto­
grafiando casi todo lo que se ponía delante del objetivo. 

100 km Madrid - Segovia 

En la mañana del sábado 1 de junio realizamos la V edición de 
los 100 km en 24 horas entre Madrid y Segovia por nuestro 
Camino. Este año tocaba partir de la iglesia de Santiago del 
convento de las Comendadores de Santiago, así, después de la 
Misa de 8h30 partían nuestros marchistas ¡centenarios! para 
llegar a las 9h del domingo a Segovia. Fueron 28 los que com­
pletaron la marcha: a ellos nuestra enhorabuena. 

P r ó x i m a s 
A C T I V I D A D E S A R E A L I Z A R 

VERANO 
Horario de información 

A l igual que el pasado 
verano, ampliaremos nu­
estro tiempo de informa­
ción. Además del horario 
habitual de Martes y Jue­
ves por la tarde (19 a 
21h) y Miércoles por la 
mañana (11 a 12h30), 
desde el 7 de mayo hasta 
el 31 de julio también 
abriremos en la tarde de 
todos los Miércoles de 
19 a 21h. ¡Ya sabéis los 
socios que tengáis algún 
día para ayudar! 

15-16 D E JUNIO 
Marcha por el Moncayo 

Como a i junio hará ca­
lor, para ese fin de se­
mana abandonaremos la 
Vía de la Plata y marcha­
remos por tierras más 
altas y, esperamos, fres­
cas. El sábado aprove­
charemos para visitar los 
monasterios de la zona, y 
ya el domingo saldremos 
de Agrámente para al­
canzar la cima del Mon­
cayo. 

25 D E JULIO 
Festividad de 

Santiago Apóstol 
En Madrid tenemos dos 
iglesias dedicadas al 
Apóstol y este año nos 
toca celebrar la festivi­
dad de nuestro Patrón en 
la parroquia de Santiago 
(Pza. de Santiago). A la 
hora de cierre del Boletín 
aún estaba por definir los 
horarios de Misa y la 
procesión, pero normal­
mente son a las 19h30. 
Después de asistir a los 
actos litúrgicos, cerrare­
mos la festividad con 
nuestra tradicional cena 
de hermandad. Como la 

capacidad del restaurante es 
limitada, hay que inscribirse 
en la Asociación. 

2^-22 D E S E P T I E M B R E 
Camino Mozárabe Andaluz 

En mayo habíamos llegado 
a Mérida, en la Vía de la 
Plata, y en septiembre ini­
ciaremos en Granada este 
Camino Mozárabe Andaluz 
que nos llevará hacia Cór­
doba y a Mérida, donde 
volveremos a donde lo ha­
bíamos dejado, para ya 
proseguir toda la Vía de la 
Plata a partir del año que 
viene. El sábado 21 saldre­
mos de la capital granadina 
y el domingo llegaremos a 
Córdoba. Desde luego, 
¡embrujo y salero no faltará 
en este Camino! 

5 D E O C T U B R E 
VII Encuentro 

El sábado 5 de octubre cele­
braremos el V I I Encuentro 
de Informadores, Peregrinos 
y Hospitaleros. Viene sien­
do habitual que celebremos 
estos encuentros a lo largo 
de las poblaciones por don­
de discurre nuestro Camino 
de Madrid, por lo que este 
año ya estaremos en Sego­
via capital. Aún nos queda 
por confirmar el lugar, pero 
la hora será a las ICh 

C o n l a 

c o l a b o r a c i ó n 

d e 

UNTA 
DE G A L I C I A ® 
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Martes y Jueves de 19 a 21 h 
Miércoles de 11 a 12:30 h. 

Actas del 
SEMINARIO 

José Antonio Cimaáeviía Covtlo 
DE ESTUDIOS JACOBE05 

Edkídn 2001 

A^bn5o López Quintas 
E L CAJVÍINQ Y E L E N C U E N T R O 

Múju¿f fisac 5ema 
LOS CAMINOS D E L A R Q U I T E C T O 

José Ramón Maiéndez de Luarca 
U N A VÍSION T E R R I T O R I A L D E L CAMINO D E S A N T I A G O 

Femando ímaz Marroquín 
J O V E N E S A S O C I A C I O N E S E N U N CAMINO M I L E N A R I O 

Canjcrencias que tuvieron fuxjar íos cíías 
11; 12 y 13 de Diciembre de 2001 

en fa Casa de Gaíida de Madmí 

G ^ D E C i \ L í C L \ 
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CONCESIÓN DE LA MEDALLA DE LA FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE 
ASOCIACIONES DE AMIGOS DEL CAMINO DE SANTIAGO A TITULO 

POSTUMO A D JOSE ANTONIO CIMADEV1LA COVELO 

La Comisión Permanente de la Federación EspaAola de Asociacionea de Amigos del 
Camino de Santiago, en la reunión celebrada en Madrid el dia 14 de jubo del afio dos 
mil uno 

ACUERDA 

Cooceder la Medalla de Honor de la Federación a titulo postumo a D JOSE ANTONIO 
CIMADEVTLA COVELO, en reconocimiento a la labor realizada con» Prcudenrc 
Fundador de la Aaodadón de Amigo* de los Caminos de Santiago de Madnd. en h 
revitaSacióa de k » Caminos de Samiago. y muy espcaakneme «n la ivuda que desde 
la túndaoon de la Asociación se ha venido prestando a loe peregrinos Madnlcflos en la 
información previa a su peregrioadóo, aa camo ta ootaboradón en la atención de 
rikoqpM Él peregrnos. parbopando activaoMate como "Hospitaleros Voluntarios del 
Camino de Santiago" -^^K^^^^^^^^ma^^ 

n 

pTCüJcnu-

Aprovechando la ocasión que se nos brinda al eeMrarse próximamente el 
José Antonio Cimadevila Covelo de Estudio» Jacobeo v ic i cuerda que la K 
Honor, se entregue coa dkfao motiva M ^ ^ ^ R 

Madrid, a 14 de jubo de 2001 



Presentación 
Hay ocasiones que escribir se convierte en un ejercido donde (as Tpcdabras vueían ai-pasado y mi­

ran aífuiuro. Y presentar eí S E M I N A R I O José Antonio Cimadeviía Coveío D E E S T U ­

D I O S J A C O B E O S es una de esas. Por una parte significa recuerdo y homenaje a quién fue nuestro 
presidente-fundador, precisamente (Leva su nombre. Pero también representa que este Seminario nace e 
inicia su andadura dentro del ámbito de tos estudios jacobeos. 

Cuando uno repasa (a biografía de José Antonio Cimadeviía percibe que su vida ha girado muy 
próxima oí fenómeno jacobeo. Nació e í l 9 de octubre deí año 1919 en Santiago de Compostela, en una 
casa muy pró?dma a (a Catedral y allí creció junto a sus hermanos viendo como sus padres acogían de 
vez en cuando a alguno de (os pocos peregrinos que por entonces (legaban. Realizó (a carrera de Derecho, 
pero antes participó en (a organización de aquella memorab(e peregrinación de (a juventud española a 
Composteía en ef Año Santo de 1948. Luego, ya en Madrid, se orientó hacia (afunciónpúbtícayfí-
nnfíznna su trayectoria profesionaí en (a Dirección General de Bellas Artes. 

Fue presidente del Centro Gallego de Madrid, asi como de otras instituciones y organizaciones 
cuíiuraíes qaíáico-madriíenas, y eso (o (levó a viajar por Españay parte del extranjero difundiendo al­
quila de sus pasiones: España, Gaíiciay el Camino de .Santiago. Siemío presidente del Centro Qallego, 
en 1987, organizó ios actos (conferencia de Eíías Vaíiña, etc) que dieron pie a (a constitución en 
febrero de aque( año de nuestra Asociación de Amigos de (os Caminos de Santiago de Madrid, de (a que 
fue su presidente-jtmííaííor fxasta su jaííecimiento eí efía 1 de febrero de 2001 en nuestra ciudad. 

Dentro dc( amlnto jacofteO; desde muy temprana edad fue miembro de (a Archicofradia Universal 
efef Apástoí Santiago de Composteía. y, ya más actuuí, co-fundador de (a Federación Españoía de Aso­
ciaciones de Amigos deí Camino de Santiago en 1987 (entonces ((amada Coordinadora) y participantes 
en cuantos comjresos v reuniones tuvieron fugar. 

Por eso a Ca fiora de constituir dentro deí seno de nuestra Asociación este Seminario de Estudios 
jacobeos,, eí cual guiere ser un íugar de reíle^ión soére eí Camino de Santiago y toda (a rica realidad que 
ef jenórneno de ía Peregrinación ha creado a (o íargo de íos sigíos, nos pareció que eí mejor recuerdo y 
íiomenajc que podíamos neafízar a su jígura era imponerfe eí sobrenombre de José Antonio Cimadevi­
ía Coveío. 

Uítreia e suseia. 

José A. Oític Baeza 
Presidente Asociación de Amigos de ios Caminos de Santiago de Madrid 

Nota: Las Actas <}uc aatu se presentan comesponde pr incipaímente a i tcvto aportado por aula con/érenciantc. 

Caoní inactóru BaíBanu; Bcnaxidcs v Anton io Ofixera. 

Fbtogra/ta: Jorge M a r t í n e z Cava. 

Tun i.srnpc ion: Rosa Este6an y M a n a de íbs Angeles Castro. 

Mnijiu-tudon: \ xa Xíunn V'iíía] 
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'Eícamino 
y etemuentro 

Para librar mflíúíTK pmonaf y vmr p n ^ -
M C Á k vü¿i áá espíritu^ fiemos de a/wmíar todo £o 
posiííe en eaperiencüis vafiosas ijue raificemoS; a 
jxn dé articuíarías v darles todo su sentido. 

Ef Camino, Cuqar <k encuentro 

La experiencia deí Camino de Santiago tiene 
üondura y üngo aícanee. Eí camino es un símbolo 
unuTOaí; une un fiujor y otro, nos invita a entrar en 
juego, nos ayuda a reíacionamos,, marca una direc­
ción, nos orienta... En ef paíacio arzobispal de Sdz-
burgo puedien admirarse cientos de cuairos de maes­
tros íioíandéses. En casi todos parece un camino que 
serpentea a trmes de un bosque, una montaña, un va-
Üé boscoso... En tema deí camino entró por la puerta 
grande en eí mundo deí arte porque no es un objeto 
-un ser cerrado dentro de unos pesies bien définidbs-
; es un nudo de reíaciom, un ámbito de vida. Todo 
camino viene de un sitio y conduce a otro. En casos 
es para nosotros un lugar de separación y a/ejamiento; 
en otros, constituye un fugar de encuentro; encuentro 
con quienes llevan la misma (firección, y, sobre todo, 
con quienes nos esperan en Id meta. 

La voíuntaíí de encuentro inspira e impulsa to­
dos los momentos deí Camino de Santiago. A i ini-
ciaiío, ef caminante se ve inmerso en una trama cuí-
turaí, histórica y reítgiosa dé imponente grandeza; un 
tejido riquísimo dé fiistorias, leyendas, cantares, po­
emas, monumentos artísticos... Muy ponto, a la 
vera deí camino, muftitiuí dé reafidindés lé imitan af 
encuentro: los paisajes, fas gentes de los cíiversos fu­
gares, los compañeros dé marcha... Los momentos de 
reposo con los demos peregrinos son inoívidabíes; 
constituyen una fuente inagotable dé energía porque 
constituyen una forma dé encuentro, aunque seaju-
gaz. Emociona ver que se crea rápidamente un am­
biente cáfidb con personas desconocidas, sólo por sa­
ber que se hallan esforzadamente en camino hacia (a 
misma meta, inspirados por eí mismo ideaf. 

Las marchas en grupo han juzgado siempre un 
papel relévame en los movimientos dé renovación es­

piritual iie lia juventud. Uno de los principales guias 
M'MLnñmiento de juzirntud cdamxn, Romano Cuar-
dini, instaba a los jóvenes a recorrer juntos tos cam­
pos y crear diversas jornias dé unidad: unidad con (os 
démas, con ef paisaje, con ios cantos entonados a 
coro, con la fuente que mana ite la madre tierra y 
amamanta al que se halla exhausto, con ef 5eñor ai 
que se ora en comunidiuL. Por eso ef grupo que el di­
rigió se Humaba 'Quktyom', termino del alto ale­
mán que significa "[uente que mana". Caminar en 
grupo a campo abierto jiie visto como 'una forma át 
vida*. 

Ef valor deí caminar se descubre cuando se ad­
vierte que buena parte de las realidades que se ven no 
son meros objetos o cosas; son ámbitos de vida, fuen­
tes de posibilidades que nos invitan a relacionamos 
con effas. Un arboí esta Cieno de vida; es un nudo de 
refaciones con ios halntaníes del lugar, con ef am­
biente, con los usos afimenticios... Las casas, las 
tierras dé labranza, las igíésias, ios puentes y monu­
mentos nos habían de cuíturas pasadas y presentes 
que nos reveían un espíritu desbordante dé riqueza. 
Pero también los animalés, los pojaros, todos los se­

res vivientes nos invitan a comunicamos en albuiui 
forma con elfos, al modo del viejo pescador dé He-
mingvvtn' que liablabo con eí gran pez que acababa de 
apresar, v le mostraba su admiración por su juerza y 
belleza1. 

Kt líescubrimienU) de los valores v eí ideal 

En encuentro juega un papeí decisivo en nuestra 
vida porque nos permite rcaíizar varios descubri­
miento.-; decisivos, f.l encuentro, pora darse eAiifej/e-
nmsidad, veracidad, fidelidad, cordialidad, senci­
llez... Estos condiciones deí encuentro tienen valor 
para nosotros porque nos permiten encontramos y, a 
troves del encuentro, reaíizamos como personas. Esos 
valores asumidos comojbnnas dé conducta se con­
vierten en iñrtudes. A i vivir eí encuentro, experi­
mentamos susjrutos: energía espiritual, alegría, en­
tusiasmo, felicidad, paz y amparo interiores, gozo 
festivo, es decir, júbilo. Cuando nos vemos líenos de 
energía interior v jeíicidíad. descubrimos que eí valor 
mas grande que hay en nuestra vida, ef que ios coro-



na a loáos como una cíave ác bóveda es eí encuentro, 
(a crendón áefomm elevadas áe unión. Ese valor su­
premo es eí ideaícfe nuestra vida. 

La mátika del encuentro que vivimos projusa-
tnente durante el Camino de Santiago nos íkva a 
vivir con ̂ rnn intensiáuí y fwnáira nuestro comíi-
ción de peregrinos que caminan hacia su ideal, que es 
eí eíieuentro con eí 5eñor. Por eso marcíunnos con 
ánimo; con aíegría y entusiasmo; porque caria paso 
que cítunos nos acerco mas a fo íjron meta de nuestra 
cdstencia. Así como ia música barroco - situjuíar-
mente ía de Juan 5e6ostidn Bacfi- intensifica id ex­
presión jinoí de tos o6ras, nosotros; oí aéordar eí úí-
timo tramo deí Camino, sentimos que eí ÍJOZO se 
acrecienta o pesar deí cansancio. 

De modo anriíotjO; en eí camino de fo vida vivi­
mos diversas etapas ascemlentes -injancio, adbíes-
cencia, jm'cnltuí, eííoi madura...-, y comemos peíi^ro 
de pensar que ta primero veja y ta senectui son eta­
pas diescendentes, dévdo oí decíivc de ía enerara y a 
íos acfiaques crecientes. í^i e,tperienria deí Comino 
nos revcÉa que eí jinoí die íu vida temma no synijicü 
un desmoronamiento, aumjue la decadícncia coiporaí 
parezca indicarib así; supone una invitación ai logro 
áí k suprema madure: esrirituaí, ía que consiste 01 
k entrega de toda persona a quien nos ílamó a k 
cnstenria para que convirtamos nuestra vida en un 
acto incesante die aíaíjanra. No pocas personas fian 
desarroííadii plenamente su pcrsonaíidad -o, dicfto 
en íengu^c ref^ioso, se ítan santificado- en eí tramo 
jftnaí de su vida, asumiendo con espíritu redentor Id 
pnie6a suprema de ía enfénnedad v de k muertez. 

IAX a | m u l m í de ín.s c i u i t i o 
exper ierurúLt báskai 

suma importancia: vamos en Susca de oigo vaüoso en 
virtud de ía energía que irradia esa realidad buscada. 
Conocemos a Dios en alguna medida, adivinamos su 
grandezay deseamos unimos a Eí. Ese primer cono­
cimiento y ese deseo incipiente nos mueven a poner­
nos en marcím para conseguir que Dios se nos revele 
de modo más nítido. Podemos; pueŝ  decir que eí 
Camino de Santiago viene de Dios y conduce a Dios. 

Esta misma relación entre conocer y buscar, estar 
ya unido con una realidad valiosa y salir en su bús­
queda, se da en k experiencia estética, k ética y k 
metafisica.de ahí que la experiencia del Camino de 
Santiago pueda ser para quien Id vida a jbndo una 
juente de (uzpara comprender ajondb las manifesta­
ciones más relevantes de su vida3. 

Recordemoŝ  por ío que toca a la experiencia es­
tética, cómo orientaron ios primeros cristianos ía 
construcción de sus templos. Su jé les llevó a concebir 
k vida como un peregrinaje, un tránsito por una vía 
que conduce ai paraíso. Cuando en daño 313 obtu­
vieron k íiBertaíí, merced oí 'Edicto de 'Milán dd 
emperador Constantino, necesitaron construir igle­
sias, pora ceíárar en común tos oficios ávinos. No 
imitaron, para eíío, eí estiío deí tempío romano mo-
diéíico, eí 'Ponteen, pues su Jornia circuidry esférica 
suscito una actitud más 6ien estática. Desde eí centro 
dieí tempío se domina todo cf espacio y no se siente 
uno invitado a reconerlb y dirigirse fiacia su iugar sa­
grado por etceíencia, que es d altar deí sacrificio. Dc-
bido a dio, ios cristianos tomaran como Base die su 
estilo ios salones noéíes denominados 'éasíiicas' -a 
ía íttra. 'salas regias'-, y ios transformaron dé tai 
modo que expresaran ia mentalidad peregrina, propia 
deí espíritu cristiano. Cegaron ios dos puertas lotera-
fes v abrieron una puerta en uno de sus aésidés; si-
tuanm eí altar en eí diside opuesto y suprimieron las 
coíumnas de ía entrada y dd fondo. A i adentrarse en 
esa sala rectangular, en ía cuaí ta directriz fwrUvntaí 
-marcada por fas ííneas que se orientan fiacia d jon-

AÍ m U ú a r esto experiencia de encuentro pro­
gres tvo con d ideal ftacemos un descubrimiento de 

db- prevalece sobre k verticd-<leterminadapor k di­
rección ascendente de fas cofumnos-, eí creyente se ve 
llevado hacia eí altar por k fuerza misma dd estilo 
arquitectónico. Esto sucede en ks iglesias paleocris-
tianas; de modo más acusado todavía en ks bizanti­
nas, y en forma más templada en d románico. Aun­
que una persona se quede en ía entrada de fa iglesia, 
su miraday su atención se verá dirigida hacia d al­
tar, que se convierte así en un lugar de confuencia de 
todos ks creyentes. De este modo, íos cristianos vi­
ven dinámicamente su carácter d¿ commidad viva; 
hacen k experiencia de caminar hacia Dios en co­
munión dé espíritus. 

E í Camino y eí ascenso 
a (o mejor de nosotros mismos 

Encontramos con Dios es nuestro ideaí. Cami­
nar ai encuentro dd Señor, cuyo conocimiento nos 
trasmitió eí apóstoí Santiago, es ascender a k mejor 
dé uno mismo. Por eso en tai caminar ifusionado 
déscufjrimos en nosotros juerais desconocidas, an­
helos inéditos, capacidad insospediada dé afecto y 
comunicación, fiorúontes dé valores inéditos... Eí 
Comino dé Santiago se convierte, asi, para nosotros 
en un proceso de Búsqueda interior que nunca termi­
na porque la meta es alcanzabíe pero inagotable. Con 
razón se ha dicho que "eí Camino sólo tiene sentido 
iniciático si con éíse inicia una nueva vida". 

Es nueva k vida, en sentido evangélico, si toma 
la orientación justa. Bien sobemos que eí camino de 
la vida cobra sentido si esta Sien orientado. La buena 
orientación es la que nos lleva oí ideaí de nuestra 
existencia que es Jesús, en quien se revelo eí Padre)' 
eí Espíritu de amor. 'Eí Camino es la vida misma, 
condensada en unos días', unos dios de peregrinaje 
decidido üacia eí encuentro con quien es eí principio y 
la meta dé nuestra existencia. Desde esta perspectiva, 
co6ra pleno valor eí conocido dicho de que ' d pere­
grino forma paite dd mundo, pero d mundo se queda 
y ei peregrino se va'. Irse no significa aquí akjarse de 
ks gentes, sino acercarse a la comunidarí de quienes 
por vías tal va distintas -como plurales son íos Ca­
minos dé Santiago-, tienden fiacia la misma gran 
meta celeste, 

(Madrid, 11 dé Diciembre de 2001) 

1 Cf E Hcmingu-av: £ í viejo y eí mar, G. Kraft 
Limitada, Buenos Aires 1959: TÑe oíd man and 
tfte sec, Penguin Books, Harmonds\vort/i (Ingla-
terra), 1966. 

* Sofa este sugestivo tema pueden mse profundas 
reflexiones ai k obra de Romano Guaníini: Las 
edades de ía inda. Palabra, Madrid, 1997. 
Una cxpíicacion amplia de la afinidarí dé tales ex­
periencias puede x'crse en mi obra: La experiencia 
estética y su poder formatiih), Verbo Divino, Es-
teíld, 1999, pogs. 225-258. 

http://metafisica.de
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Los caminos 
deí arquitecto 

Ln prirrurr íu^ar dar ías cpacias par esta imita­
ción, v me tfuitana que coniíderaran que realmente 
yo saeío habíar dé ías cosas ijue entiendo, pero no <k 
(as ijue no entiendo, a pesor de que últimamente fie 
tenido Bastante relación con pereqrinos, con gentes 
que fum vñido d Camino de ¿antiatjo, que w no lie 
vivido. 

To voy a contarles cosas que he fiecíto v que tie­
nen que vw con ef Camino de ¿antia^o, v ib primero 
que me lia surqido es una que vo viví de muy joven, 
cuando Caían y García Hernández, dos mifitares, se 
siáfevaron en Jaca. Yo viví aquellas escenas de cuan­
do les formaron un Consejo de Guerra, de cuando les 
júsilaron., v ̂  consecuencias wm directas de aque-
íitos fusilamientos, fue lia aparición, en muv poco 
tiempo, de lia ÍI Repuóíica, que vo también viví, 
pues vi como desde el 6fllcon de lía Puerta ádScí,AÍ-
caía 21amora solio a poclamar la II Repiáíica. sia á 

Cuento todo esto, porque como consecuencia de ] 
todo aqueílo, creyeron ai principio dé instaurarse la casa, 

República, que fuibio que hacer un monumento a tos 
íieroes de Jaca, y entonces se fes ocurrió una cosa 
muy íbíjica, que era hacer un qrupo escolar impor­
tante, pero en ve de contar con las necesidades que 
tema Jaca, se hizo una escuela de qrandes dimensio­
nes que ni la tercera porte de la misma se pudo llenar 
con alumnos, quedando tres aulas vacias. 

Pasado ti tiempo, pasada la quena, se creyó que 
haina que utiluar aquellb. El Consejo .Superior de in­
vestigaciones Científicas, haina formado un núcleo 
Samado 'Centro de Btuáos Pirinaicos', y entonces 
yo que estaba iniciando la iqlesia del fjpintu .Santo 
aquí en Madrid, me flama José Mana Alvarado y me 
dijo que en Jaca querían poner un museo de objetos 
prefcstórícos y una capifla, y entonces yo fiice k 
iqlesia de ta V irqen con una iwaqoi de Juan de Asua-
ra, escuítor que estaba traboiondo conmiao en (a igle-

t, que el ¡ilcah 
xuy buena reí 

un poco antes de inauifurar la iijlesia hizo un soneto 
que me dedico, y me acuerdo que nos empeñamos 
los dos en que no se iba a Bendecir esa ujlesios, sino 
que se iba a consaifrar. Entonas fuimos a ver ai 
Obispo, que consiupo lo újlesia y cuya íitimfio duro 3 
horas. 

En ese tiempo también me encanjoron la restau­
ración del puente de San Miyueí en Jaca, sobre cí no 
Araron, de pnruipios del stqlo A'Iíi, de un solo ajo, 
puente qw tenía reíacián con d Camino de iantuyo 
y sobre el que enmban los peregrinos que marehaban 
par la marqen derecha del no hacia Abay v Ascam. 

Pasaron ías tiempos y yo hice un cafería en 
Santiago ét Composteíd, cí codito óc (a Estila, en eí 
cuaí fiobio una capilla que hice también. Recuerdo 
que Asorei, escultor importante en Üflíicia, esculpió 
unos angelotes para aquella ccfiSa. 

Tenia en esa época, una idea de Id arquitectura 
muy dudosa, que >v Hamo ía 'época de la desorienta­
ción', y ese colegio es quizá una de esas Í¿K o bes co­
sas características de esa época mía. A pesar de tener 
una buena critica, a mi no me (pistaba el camino que 
estaba sujuierulo y me dije, Mújueí, por aquí no vas a 
nirujuna parte. 

Me sirvió mucho esa época para estudiar con 
muebo imeres eí 'cuatrodíemo* y eí 'quínquec/iemo' 
y toda la arquitectura italiana, lo cual me fia servido 
como enseñanza, pero no como hacer arquitectura. La 
realidad es que por esa época ío arquitectura en Ls-
pana estaba tan desorientada como yo. Si pense que 
se podio utilizar mucho tas arquitecturas populares, 
parque teman una creación interior. I,a arquitectura 
surtje como una necesidai y íueqo el que tiene oíqo 
dentro (o pone allí, es decir todo arte tiene una parte 
de inconsciencia muy grande. Ti inconsciente cs/un-
damental en eí artista. To creo que hay arte y no 
ftay profesión de artista 

Creo que ios qolenstas hoy en día üan prostitui­
do cí arte, ío que se compran son las fimos. Por 
ejemj^, yo estey conqjletomente convencido, y rw 
voy por cí Camino de Santiago, ío siento, pero ía 
csciáura def sî fo XX, cuando se quite uxía ía mara­
ña dé prostitución que tiene eí arte actual, dé dinero, 



pues se darán cuerna, que ío mejor que se fuin íiecfio 
en escultura en ef sújíb XX; íian sido ios avioneŝ  
|uudainentafinetite. 

Un arquitecto; un cscuflor fótico; no se entera­
ron que eran arquitectos; ni escuítorcs. ECÍos necesi-
talian unos espacios grandes}' todos fas construccio­
nes que íiacían se íes caíari; porque íwcían bóvedas dé 
cañón, empujaban por ios fiomBros deí arco y se cat­
an. La cofeíjiata def Sar, que se encuentra en Santia­
go, está en esa situación; aunque ajbrtanadamente no 

Con ocho años de profesión; me encargaron eí 
Instituto Cajaíy me tíieron una 6cca de 8000 pese­
tas, para que recorriera F.uropa estuiiandb ios insta-
íaciones para oniniales de experimentación (ratones, 
ratas, aéaffas...), así recorrí íaéoratorios como e í 
Pasteur, en París, eí de Basiíea; eí de Estocoímo; 
saíí saéiemlo de ratones como natíie. I.ue^o estuve 
viendo ías construcciones de ios qramles maestros y 

una jbrma de íiacer arte consciente. 
1 i caso es que vo iba dando \nieíta a (as cosas y 

dijo que aprendí deí movimiento moderno, es (o que 
no se podta íiacer, que era eí désamocimiento y ¿des­
precio mas ab$dm del entorno. Una de lias cosas que 
saque en claro de aqueüa etapa, era: primero, que 
íuéía que respetar eí emomo, o sea, que ío arquitec­
tura era una necesidad sociaí y tu tenías £a óbíi^ación 
de saw a esa cuestión social- y segunda, que está 01 

o sea, ¿pam qué fmqo aqueflo', jdóraíf heup 
aqücíkt, ¿cómo hayo aqueííú<. 

Por eso, ciumdo me encaratm (a idesia dé Can-
trau , íiujar donde mi esposa tenia una casa, pues i¿ 
primero que pienso es en el Concilio Vaticano 11, 
auc un par de años antes marco cf proqrama a n n ú -

nú-e a p a t e r o de esa panoplia, que está situada en 
e í Camino de Santiago, toiiendb en cuenta t o á i s es­
tas panicuíaridüdcs. Me interesaba que (a ufiaia no 
estropeara k vista nuiravillosa del Pirineo, de loque 
ru? me di cueitw era que en ío alto de aqueí monte 
p r m o v ftabia unas vafias rura & nieve iSeaoméa 
en que ceiteron esas Muflas a causa de m aiui tre­
mendo, que ífaíO milagrosamente ñasta ías pies de fia 
iglesia, ronDtó una vtntana de una sala aledaña a la 
capilla deí sagrario y alft mismo se paro, s i n causar 
ningún dono Vo k tengo especial s impatía a esa igle­
sia, a Canfnmc >al Camino de Santiago y o ese par-

Lucgo ñe tenido otra ctpcriencia que esta por é 
Camino de Santiago. Un dita ía Fundadón Ramos de 
Castro me Hamo y me dijo que se íuUna caído una 
iglesia que estaba en í^mardo de Tero (Zamora V 
que está en eí Camino de Santiago Sanafats y querí­
an que yo me encangara de dicho pnntcto. Fui aiíi. 

randb cofietes; tÉespues de aqueí recibimiento, cómo 
iba a negarme a fiacer ía iglesia. Se trataba de un 
puéio de unos 3(X) Íia6itantcs, fes diseñé eí proyecto 

d¿ joma gratuita y dedeabk, D. Isaías Granáe; di­
vidió üífuéío en cuaáiíías. Las mujeres y ios niños, 
se encargaban de fiacer eí hormigón, y (os hombres de 
colocar ía fiedra. Prójima oí puebto fiaina una can­
tera de siíexyyo (es expliqué como debían coíocar (as 
piedras. Fue una experiencia maraviffosa; y eí muro 
de piedra más bonito que me fian realizado 

Eí tema deí Camino de Santiago no me da para 
más, aunque tengo una cosa que podría ser para ía re­
vista Mola. Hace unos 3 ó 4 meses se me presentó 
un señor de (a embajada de Noruega)/ me tíijo que 
quería que yo presúfiera un juraáo de un concurso de 
arquitectura que se iba a ceíeórar en Covamáias 
(Burgos); para fweer una ermita a San Oíaj;. San 
Oíaji era un santo deí sigío VÍIL que es á potrón de 
Noruega. T Covamáias se encuentra en mitadi de ía 
Ruta de ía lima, que es eí camino jacobeo que usaóan 
ios peregrinos de Cuenca ñacia Santiago. 

Alfonso X Eí Sa6io era dijo de una noruega; 
Beatrü: de SuaviU; casada con Femando IIL Alfonso 
X , se dio cuenta de que eí rey die Noruega no íujóía 
tenido ñijos y tema que reinar alguien die su casa, y 
eí era ñijo de una princesa noruega que se ftaDía ca­
sado con eí Rey dé España. Entonces pensó que un 
acercamiento a Noruega vendría bien y solicitó para 
matrimonio a una princesa noruega. 

Entre que las comunicaciones por esa época eran 
muy áificiíes, cuando llegó la princesa a España ña-
cta más dé año y medio que Alfonso X ía estaba es­
perando, se íé acató la esperanza y contrajo matri­
monio. Cuando ííego ía princesa, el Rey salió a 
reciínrla, puso a dlsposictón su casa para gue eligie­

ra a uno de sus hermanos para casarsey según cuen­
tan; contrajo matrimonio con uno de gran "fermosu-

ra" 
Ei viaje dé esta princesa noruega era tan peli­

groso, que eík previamente habla cjreááo a San Oícf 
que fe constmiría una igíesk; pero cíicfui princesa 
murió en Sevilla a ios cuatro años de su Üegada a Es­
paña. La apodaban (a princesa triste. 

A ía embajada de Noruega; aflora; se íe ocurrió 
ía idea dé que fuiéía que íwcer un concurso ínlema-
cionaí de arquitectos noruegos y españoles para adju­
dicar ¿proyectosy ejecutar ía ermita dé San 0(af. Si 
sale este proyectó; está será mi última actuación que 
tenga que ver con eí Camino de Santiago. 

Para finalizar, decir que esta chaña me viene 
grande por todas partes, porque yo quería ímber reaíí-
zadb una razón de ser del Camino, pero yo no he 
sido peregrino. Pero he cogido mucho cariño a los pe­
regrinos, porque los he tratado y he visto que son 
gente buenísimay eso; para mí, es wna de las cosas 
más importante que tiene eí Camino de Santiago. 
Pues andando se piensa; y andando con sentido cris­
tiano de amor a Dios y ai prójimo eso sirve mucíio 
más que otras cosas. 

Creo que ia espiritualidad ahora tendrá que bus­
carse también en otros lugares, uno de ellos el Cami­
no de Santiago. Por ello; ios que sois peregrinos ya 
tenéis muciio andado en eí sentido auténtico de lapa-
lobra espirituaíidaá. Me gusta mucüo y me alégro de 
fuáíar a unpüBíico de peregrinos. Sinceramente. 

m a m f á n á , 13 deDidenáre de 2001) 



José Ramón 
Menéndez 
de Luarca 

Una visión territoriaí 
deí Camino de Santiago 

Ef Camino de Santiíujo ha siiío o&jeío uítima-
mente de una muítiplicidiid de tyro.rimacionei: tu­
rística^ histarícas esotéricas etc. En esta ocasión 
quisiera ofrecer unas consideraciones sobre eí sentido 
üítimo del caminar, ijue nos permitan ovan;ar unas 
hipótesis de como pudo haberse produciá"), v se ha 
•̂uefto a repetir en nuestros dios, el eúto del Camino 

por ccceíencia, a partir de una meta inverosimií, la 
ivcmám de la tumba apostó&a de Smxcup. Un he­
cho que si reviste difiicuítades para e;xpÜcttr en eí 
contento medieval, resulta aun mas sorprendente en 
su actual renacimiento, donde contíuven con iijuai en­
tusiasmo ios caminante íufnosticos v religiosos. 

La practica de caminar grandes distancias, can 
todo ío que implica de lentitud e incomodidiad, se 
entiende hov no solamente a ios peregrinaciones, sino 
que se esta comirtiendo en una experiencia universflí 
en (o que se conoce como vías v-erdes v que en nuestro 
país afecta también a otros itinerarios históricos, 
como tas cañadas y calzadas romanas, l o mas íía-
mativo de este movimiento es su condición de ruptu­
ra radical con (as metas que habían guiado Id evolu­
ción dé ios transportes propia de la modemidiad, ío 
que ib convierte en otro síntoma de un profundo cam­
bio de valores que acompaña a id jinaíúfldon de un 
ciclo histórico v a la apertura de una nueva era. 

E í camino y eí espacio en ta mockmidad 

En efecto, una de las características distintivas 
de Id modernidad había sido ef ansia de la veíociddd, 
eí conseguir alcanzar distancias cada vez mayores en 
tiempos cada vez mas cortos y con eí menor esfuerzo 
para ef viajero. Con ese j i n se comienza, a partir de 
los primeros planes de carreteras de Id segunda mitad 
def siglo XVlíí, por establecer trazados rectiímeos, a 
costa de vencer cuaíquier áifícuítaá, como decían 
los ilustrados, va que solo importa Id meta finaí y no 
d espacio atravesado. Esa mejora de las infraes­
tructuras permite acelerar la marcha, que evoluciona 
déí paso, ai trote y ai galope en eí veluculb de postas. 
Las íimitaciones que implicaba esta nueva jórma de 

moverse fueron va expuestas por Jovellanos en ti 
siglo XVin . En sus Cartas a Ponz, con ocasión de 
un viaje a Asturias en coche de caballos, comenta: 
"La celeridad de las marchas ofrece ios objetos a la 
vista en una sucesión demasiado rapiái para poder­
los aaminar, el horizonte que se describe es muy ce-
ñido, muy iruieterminado, variando de momento en 
momento v nunca bien apuesto a ia observación 
analítica". Observaciones que repetirán sucesiva­
mente, v de forma rruis acentuada, los viajeros del fe-
rrocanií, los que cirouian en automóvil por la fonda 
segregada de la autopista, encapsulados por eí aire 
acondicionado y. aun mas claramente, los viajeros 
deí AVE y def avión. Un proceso en el que se com­
bina ta tendencia a anular eí tiempo, con la con­
quista de ta velocidad, con un progresivo aislamien­
to deí espacio. 

Esa idea deí territorio, concebido como un mero 
obstáculo que ha de superar eí viajero, v al que se pri­
va de cualauier signijicaílo en sí, es una ciara conse 
cuencia de Id concepción cartesiana instaurada en (a 
modernidad: un espacio geométrico desmido ctcíusí-
vamente por sus coordenadas. Cuaíquier punto es 
igual a cualquier otro, anifuiiere is ncu'hm. Así en 
eí relato utópico ¿inopia atribuido a ("ampomanes, en 
id que se propone una división en < 
nmsuid, se afirmaba: "Quim ha vi 
ha visto todas, pies todas son igu 
visto estas ha visto (as ciudades, p 
rencian en el numero de barrios'. 

Sohrt un espacio neutralizado, dominado por eí 
sistema gravitatorio de ciudades, según eí modelo ác 
Id jtsica de Nevvton, Id ciudad sof, copítaí deí Estado, 
concentro unios tos valores y se convierte en eí origen 
de radiación de caminos rectilíneos, como se reflejaba 
en fa utopía deí P. Sarmiento, en id que ta red de ca­
rreteras debía seguir los 32 rumbos de Id aguja de 
marear con centro en eí Paíacio Reaí madriíeno. Este 
conjunto de utopías aíucínadds nos muestra que, en 
idtimo extremo, ía negación def sentido en eí espacio 
y eí tiempo, conduce a ta sinrazón, Id enajenación, ta 
locura, como afirmaba Coya: 'Eí sueno de ta razón 
produce monstruos'. 

ta vida (as 
y quién ha 

A la búsqueda deí sitjnificado 
primigenio del caminar 

Para libramos de esa enajenación, debemos pasar 
de lo consideración instrumental del camino, oí des­
cubrimiento de su sentido profundo, que nos conduce 
a identificar eí origen ád caminar con eí de la huma­
nización. Podemos imaginar a i hombre primitivo 
como un ser errante tras sendas animales, pora quien 
eí extravio, con Id consiguiente pérdida deí grupo, 
signifiai irremisib&mente ía muerte. Ese terror an­
cestral oí extravio encuentra su expresión en eí mito 
deí tdkrinto, una jtguro que aparece en todas (as 
culturas. 

Eí primitivo caminante, pora no perderse en una 
naturaleza hostil y desconocida, debe seguir (as ítue-
días líe quien te precede, 5equir viene de Id rou ^ 
jíuir, seguir, que nos explica ta contradictoria deno­
m i n a c i ó n de tantos ríos set-cs como aparecen en 
nuestra geografía, mientras que Huella corresponde 
a i griego ilqm. y tí conjumo de se^e iípos, seguir 
ías hueüds, produce ios voces signo y señaí. De (d 
misma raíz procede eí ingles seei¿ Buscar, eí español 
seguir y eí (atino segur, d que desvela fas signos. E / 
signo no es id cosa perseguida pero ío representa, de 
oíu (a importancia de ios signos para orientamos, 
para buscar eí camino, en nuestro vagar por e í mun­
do, y asi sentimos seguros. Los signos nos propor­
cionan ia materia con la que podemos tejer e í hilo dit 
Ariadna que nos jóci í i ta id salida deí (aérnmo. Cuan­
do fidtan, o son insuficientes, (os signos terrestres, 
como ocurre en eí desierto o en ía oscuridad, ef km -
bre busca ios señales cedestes que íe jbeifitan ía onen 
tac ion y eí establee imiento de tos cidios die espacio y 
tiempo. 

Los signos se puedenjormar atribuvtmdo un stg-
nijicado a elementos naturales, como en ios casos 
citados, o mediante construcciones artif inaíes, des­
cortezando arboles, hincando o acumulando piedras, 
gravando o pintando tas rocas. A partir de ios signo 
se origina un lenguaje y se posibilita e í estabíeci-
míento de una nueva relación, específicamente hu­
mana, con ío naturaleza y con sus congéneres. De 



esta jorma se estaóíeceit ténnínos^ se acota eí espacto 
y eí tiempo y se crean centros ríe referencia. Su im­
portancia es tai, que pronto adquieren un carácter 
sagrado, tanto ios hitos o términos territoriaíeS; como 
(os íiitos teinporaies jaíonaríos por ías jtcstas ríei ca-
íenríario. .Su nutrima expresión se encuentra en eí 
mito originario ríeí paraíso, etimofógicamente iugar 
acotado, un espacio joionado y cerradoy con caminos 
ciertos y orientados, acorde con eí orden ceiestey te­
rrestre, j * , ; ^ . 

Eí trayecto desde un origen perdidô  eí paraíso, 
ftasta eijin inéüSbk de la muerte, que nos espera en 
eí centro def ía6erinto, aparece en mucíias cuituras 
como un camino, que como el soí nos Cíeva def naci­
miento ai ocaso, un camino que se proíonga en eí más 
alia, conducido por ios dioses conductores de ios 
muertos. La Comedia dantesca, diesde su comienzo 
'neí mezzo del camin de nostra vita' refleja ejem-
píamtente esa concepción de (d \'ida terrestre y ía uí-
tratumba como camino. 

ía)s precedentes del Cumim) 
en la IVnínsulu I í h t u u 

desde ías primeras construcciones territoriales cono­
cidas, ios monumentos megflíuicos, túmulos sepuí-

crales erigidos en memoria de ios antepasados; oíine-
ados a ío largo de las vías de cresta, como ía que a. (b 
largo de ía sierra ríe id Fofadoira conduce a id Estaca, 
ríe Vares. Más tarríe; eí camino se conforma como 
nexo entre (os primeros asentamientos fortificaáosj 
(os castras, dando fiujar a una tupida red que se per­
petúa en ios viejos caminos reaíes. 

Los geógrafos dasicos, dentro ríe una idealizada 
imagen triangular de id península; destacan en ta 
primitiva red caminera un triángulo viario según 
trayectos paraieíos a los tres costados; C. 5antiago; 
Vía Hercúíeay Vía de (a Plata, que confluyen tres hi­
tos: (a tone de Hércuíes coruñesa, ía ríe Cádiz y ei 
Mons Júpiter (Monjuicít). Ambos aspectos viario j 
monumentai se atribuirían ai mito ríe Hércuíes. 

5erá con id civilización romana con id que se es-
tabiezca una red caminera integrada, ía red de calza­
das. Las caízadas, como veltícuio ríe expansión de Id 
escritura y de ía íengua y ía cuitara romana, repre­
sentan ía mádma reíación entre lengua, signo y ca­
mino, cuyo reflejo materiai se ctpresa en ios epígra-
jres miliarios. Uno de esos itinerarios ñstúrica in 
'Burdigaíia (Astorga Burdeos); coincídente parciai-
mente con á5\sturica Tarma), prefigurará eijuturo 
Camino de Santiago. 

Tras ía caída imperio, ío pueblos germánicos 
discurren por calzadas y, entre ellas, ríiestaca durante ei 
reino visigótico y eí califato un gran eje vertebradór 

que, en palabras del Moro Rasis, de Carmona condu­
ce a NaTÍona.; con j l n Constantinopía. De ese ge se 
desprende, m importante ramaí hacia occidente, nues­
tro camino ríe Santiago; por donde discurren (a ma­
yoría ríe k razias cdifod.es sobre (os reinos dd norte. 

Ei avance ríe ia rewnoxústa desde (os mímfecuios 
reinos dd norte se produce a ídrgo ríe ios meridianos. 
Una de (as motivaciones ríe oquef centenario esfuerzo 
bdico, emprendido por una sociedad móviíy ganade­
ra, se encontraría en (a búsqueda de un compíemento 
invemaí a los pastos montañosos ríei norte en las 
ríeüesas meridionedes. Se generará asi un movimien­
to recurrente canaíizado por (as cañadas redes. A ío 
íarqo ríe ese avance según caminos paredeíos se va 
configurando ía diferenciación iingüística y cuituraí 
ríe tos distintos reinos: ei Galaico Portugués sofne ei 
camino odóntico (Camino Portuaués); eiAstur Le­
onés en ei Camino de ía Píata, Castellano en ei eje 
Burgos Vaííadoíid hasta Sevilía, que se convertirá en 
d gran eje comerciaí que une ios Puertos Biíbao y Se-
viíía con ía feria de Medina, y, fínaímenie d Catalán 
sobre ta vía Augusta mediterránea. 

E í nacimiento del Camino de Santiago 

A (a diversidad aítomedievd, heredera de (a frag­
mentación dd mundo romano, se opone, a partir ríéi 
siglo X í , un ideaí de unificación europea ríe la cris­
tiandad. Ese impulso unificador, conducido por ías 
(¡rondes órdenes monásticas; dará íugar a importantes 
en todos los ordenes: (a escritura; ía fiturgia, ta mú­
sica ei arte románico etc. De nuevo será un camino; 
en este caso ei Camino por exceíencia, d que veiiicu-
le y vertebre todo ese monmiento europeo. Ef '"homo 
viator" simbofiza cí impuíso generalizado oí movi­
miento que entonces se experimenta y que encuentra 
su satisfacción en tos desplazamientos masivas sobre 

La invención de un gran fiito, la tumba apostó-
fica, sacraíiza dyinis Tcnae en ei extremo occiden­
te. íiiímportandaayitüideese^arseeíqTresaclü-
rameníe en tos primitivos mapas en Tan. En eüos se 
representa íjran eje cósmico, que describe ei camino 
seguido por id fiistoria dé ta ítumanidad, desde ei 
Paraíso, en ta cabeza orientaí, eí umbiíicus mundi, 
correspondiente oí trivio cósmico ríc JcTusaíen donde 
se cruzan fos brazos dé !a qran T formados por ef 
tronco def Kiediterraneo con la transversaf déí Bósfc»-
ro y eí Mar N'^ro, para continuar oí subcentro de 
Roma y finaíizar en ef cvtremo déí mundo en San-
tiaao. A partir dé esa concepción, af percarino se te 
ofrece ta rosibiliddá de emprender ef viaje bacia fos 
orígenes, jerusaiert, ítacia ef centro,, Roma, o hacia cí 
ocaso, Santiago. 

En nuestra península ese qron eje de oriente a 
occidente, af cortar tos citados caminos dé directriz 
Norte Sur de ía reconqimta, sirve como nexo dé in-
tearación entre la diveisiddíf de fos (fistíntos reinos. 

ios dé intersección suroen puntos pftv 
las princî Hilcs ciudades donde is capita-
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ks políticas y refidosas: Jaca en Aragón, Pajnpíona y 
Najera en Navarra, Burgos y Camón en Castiífa, 
Saiiagún, León y Astorga en León, y jinaítríente, 
Santiago en Galicia. 

Ef aspecto sepulcral, consustancial con el carác­
ter trascendente deí caminar, se manifiesta de forma 
Ctrepcionaf en nuestro Camino. Asi, ef capitulo VIH 
del Caíixtino se dedica a tos "Cuerpos santos gue 
descansan en el' Comino de Santiago v han de visitar 
íos peregrinos'. Uno de sus tramos mas notables, el 
de Aíiscamps venera k costunére romana de alinear 
las tumbos a (o fargo de las calzadas. Otras manifes­
taciones de la misma preocupación la encontramos en 
las beííisimas igíesias sepulcrales dé planta circular, 
eco deí Santo Sepulcro de jerusaíén, como Eunate y 
Tomes deí Rio; en los cementerios de peregrinos, y en 
la costumbre de la peregrinación post martm. Su 
ve^ion mas popular se encuentra en fo creencia en (a 
peregrinación de las animas por los caminos, una 
creencia gue nos ha dejado como testimonio ios miles 
de petos, capilfos de animas y cruceros dispersos por 
los puntos mas significativos de nuestros viejos ca­
minos. 

La emis de ía peregrinación 

Son bien conocidas las causas gue motivaron ía 
crisis déí peregrinaje con eíjin de la Edad' Media v eí 

cornieruo de la Edad Moderna. En unos casos se 
trataba de cambios religiosos, como la ruptura de la 
unidad del mundo aistiano con los movimientos re­
formistas, en otros de una profunda mutación en íos 
hábitos culturales y sociales impulsada por eí Rena­
cimiento. En primer tugar el afiancamiento def poder 
de ía burguesía en las ciudades, con lo consiguiente 
desvaloruacion del espacio rural, sede de los coila 
vez mas despreciados rústicos y vitídnos. Erente o ío 
ideoíúacion deí "homo viator* medieval se prapone la 
estabilidad deí burgués ciudadano. 

Lo máxima expresión urbana se concentra en lo 
ciudad capitaí del Estado, v desdé ella la relación del 
poder con el territorio no se praduce por contacto di­
recto, como ef establecido por las cortes itinerantes 
rnedievalés, si no gue se intrumentáúa con la me­
diación ile comeos especialúodos. Eruto de esa con­
cepción centralizada def Estado es el diseño nuíiaí 
ile tas carreteras v femocarriíes. En ese diseño la tra­
za del Camino pierde sentido y gueda cortado v frag­
mentado por las nuevas infiaestructuras, como eí Ca­
nal' de Castilla o los femocarriíes. Va en el siqlo .V.V lo 
prevalencia del automóvil conduce al abandono de 
los viejos caminos gue gueddn olvidados. La puntilla 
final se producirá con eí barrado generalúado de nues­
tra herencia territorial perpetrada por los programas de 
concentración parcelaria. En la busgueda de una toral 
abstracción geométrica se produce la desaparición de 
los antiguos fimites, hitos, caíaidüs, caminos reales, 

y con elfos nuestro Camino, un proceso t]ue aún con­
tinua. 

Ef renacimiento del caminar 

Ef movimiento de modernización de los sistemas 
de transportes, con eí objetivo de concentrar ios re­
cursos del territorio en un movimiento centrípeto ha­
cia la capital, acaba, ajines del XIX, por promover el 
fenómeno contrario, la dispersión de viajeros liocia el 
campo. Este jenomeno comienza de jonna minorita­
ria en los viajeros románticos, en su búsguedd dé fo 
pecufiar y lo vernáculo, en clara contradicción con los 
ideales de fo anonimía racionalista de ios ilustra 
dos. En ía estela de esos viajeros se jimdan fas socie-
dadés axursionistos, un germen en el gue nocen, los 
movimientos regionalistas y nacionalistas, con (a 
reivindicación de ías lenguas autóctonas. A esas so­
ciedades se debe también la reivindicación del pasado 
rural olvidado y el alpinismo y con ello ía instaura­
ción de Id política consenticionista de íos Parques 
Nacionales. 

t>tro movimiento contemporáneo de agueí, y en 
muchos puntos confTuycnte, es eí die id Instítucúbi 
Libre líe Enseñanza. En su intento de conjuntar tra­
dición)' modernidad, Joagum Costa proclama id ne­
cesidad dé vofw a jrecuewar ías viejas rutas en bus­
ca die nuestras raíces históricas. Uno de ios mas 
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áesiatoÁos representantes de esa pnkttea será D. R a ­
món M e n ó u f c Pidiaí, ai recorrer en muía ías rutas deí 
Cví, y seguir ios caminos apartados en persecución de 
(os viejos romances, idéntico proceder siguen 5dnc/ie: 
AíibonuKy U n a , en la invest igación dé ías calzodas 
por (as que se d e s a n o ú b m (as incuniones c a l í a l e s 
fiacia ios reinos norteños, o Samtdray Dantin Cere­
ceda para identí^tcar (as calzadas romanas y ías ca­
ñadas reales respectivamente. 

Podemos considerar como una postrera mani­
festación de este / enómeno la publicación en ía pos­
guerra española del Camino de Santiago por U n a . 
Lacarra y Vfcquez de Porga; un ííím) fundamental en 
á renacimiento del interés por das peregrinaciones. 
Aunque durante varios decenios ese interés permane­
ce lanado y reducido a una minoría culta, a principio 
(fe fas años 8 0 se asiste a su súbi ta eclosión. L a s 
causas que suscitaron ese nuevo despertar se encon­
trarían en ía confluencia con ía nueva sensibilidad 
respecto a (a naturaleza que aportan ios movimienuis 

. Desde esos movimientos se o/recia una 
ns ion m o c a de ías efectos negat tw» de (a técnica y 
de (as infraestructuras, todo eflb dentro ét un nuevo 
panorama cultural en á que se cuestiona la \ngcnria 
de (ios postulados básicos de ía modernidad y del em­
pirismo racionalista que los sustenta 

E n lia búsqueda die un método que nos conduzca 
un mejor acomodo con nuestro entorno, ía propia 

raíz ettmofogica die ía palabra meta-oíos, á camino 
ñacia una meta, nos ofrece ia cíave. Será precisa­
mente á caminar, con su inmersión en ia naturaleza, 
/rente a ía concepción meramente intnunemal del 
viaje, ia experiencia que nos (toga conscientes die (a 
profundidaá die reconocimiento deí espado, en un 
disfrute v cAperiencui mas relajada deí tiempo, algo 

que creemos únante religiosos 
y agnóst icos a recorrer ese camino con ía ciara meta 
die Santiago. 

L a precipitación dé esas ideas difusa en un pro­
yecto concreto se debió a diversas aportaciones. E n 

primer lugar es dé justicia citar a Eiias Vaíiña, eí 
cura dél Cefrrcro, un fumáre cuito, de idéas muy con­
servadoras, que con su déstartalado dos caballos y 
un bote dé pintura amarilla júe dejando ías señales 
que guiaron a un creciente número dé peregrinos. 
Irás la labor inaugural deí cura deí Cebrero aparecie­
ron aportaciones de procedencia unimsitaria, como 
ías estudios dé identificación deí camino dé Santiago 
a troves dé tos parcelarios medievalés del investigador 
jráncés Passini, o tos publicaciones deí fiistoriador 
Ruiz dé la Peña sobre (os caminos déí norte, en con­
tinuidad con ios trabajos dé su maestro, Liria Desdé 
d flanco popular, ia pronta aparición de ías asocia­
ciones de amigos déí Camino se encargaron dé en­
cauzar eí creciente interés suscitado en ios ámbitos 
m á s diversos. 

En aquellos años, y dentro déí citado contento 
nos toco, a Arturo Soria y a mi, coordinar un estuáio 
die ú í ent i j í cac ióny presenación déí Camino, promo­
vido por ia Administración Central, como conespon-
dia a una España aun preautonomica Especíalimen-
to notaba j k (a portación deí material griteo por un 
conjunto de destacados arquitectos que conjluyeron en 
ese trabajo. Aunque d intento dé establecer una apro­
x imac ión administratria conjunta fracasara, ante ios 
d ^ ó e n e i a partidistas y ios particularismos autonó­
micos, ios trabajos pudieron ser publicados en eí libro 
C Í C o m i n o a Santiago , deí que es autor Arturo Soria 

L a entrada de k iniciativa institucional, si bien 
permitió una muy importante aportación, como jue-
ron ef restabfecimiemo dé ía m í de ñospitales y ía re-
hafnfitación potrimoniaí, se mostró incapaz de coor-
díinar e í queñacer adminL<trativo en ios aspectos mas 
destructivos dé ios proyectos de embalses y carreteras 
y, sobre todo, dé ios piones dé concentración parcela­
rio, y, menos aun, de enmendar ios moles de tos pa­
sadas actuaciones. 

Un especiaí consideración merece (a imposibiíi-
dad dé ías áLstimas adminütraciones para respetar eí 
carácter ñumiide y nada espectacuíar de ía vieja sen­

da caminera, ya que, desgraciadamente, se multipíi-
caron ías intervenciones innecesarias, como ías diri­
gidas ai ensoncíiamienío, regularízacióny modémi-
zacion de pavimentos, con destrucción dé tas trazas 
ñistóricas, o como ta introducción dé una señaíética 
monumental e inadecuada de grandes fiitos. En otros 
casos, como dé tos caminos secundarios, especiaí-
mente, ente tos norteños, a ia vez que se editan íujo-
sas y repetitivas guías oficiales, tas viejas sendas 
permanecen invadidos por ta maíezay ías intrusiones 
dé los colindantes. Otro aspecto désvaíorizador deí 
camino es ta señalización generalizada, y sin criterio, 
dé ta mayoría de ios carreteras principales y secunda­
rias déí norte de España como caminos de Santiago 
hasta sumir en ta total confusión oí viajero. 

Gran parte dé estos probtemas provienen de ia 
extendida creencia de que ib importa es la rutay no eí 
camino, oigo común en una pobfoción desinformada 
que produce imágenes aberrantes, como tos fántoclíes 
Henos dé vieiras y cruces que aparecen caminando 
por carreteras o compartiendo con tos véúados (os 
viaductos de autopistas. Frente a esa tendencia a ta 
ostentación deberíamos recuperar ía emoción deí des­
cubrir, oí tiempo que se camina, con eí continuo 
riesgo dé perdérse, tantos viejos caminos que confíu-
yen en Santiago o nos conducen por tas grandes i t i ­
nerarios ñistóricos, boy desgraciadamente olvidados. 

La enorme importancia de tos víaos caminos, a 
pesar de su pobre apariencia, estriba en su junción 
como íiilbs conductores que enñebran y dan sentido a 
uxío nuestro qran patrimonio y cuíturaí, por ío que su 
perdida úévara a su irremeáiabíé dispeniion en meros 
catálogos inconexos. Por eso resulta ineíudiblé ta 
promulgación de una tegistacion protectora que se 
atienda de jórma operativa a todo ese extenso patri­
monio dé caminos reales, que hay aparece restringida 
oí tronco principaí deí Camino de Santiago y, dé jór­
ma parcial, a tas vías pecuarias. 

(Madriá, 12 dé Diciembre de 2001) 
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jóvenes asociaciones 
en un camino milenario 

Voy a dar comieruo a ía cíiaría situándonos en Ib 
que fia sidb Id peregrinación, d Camino milenario v 
Cas Asociaciones en eí Camino: lo que ha sido eí 
Camino a Ib largo de estos mil años que difiere bas­
tante de Id jbrma en que a menudo lo pensamos. 

Eí Camino de Santiago ha tenido unos momen­
tos de espíendbr. Ha sidb un camino, en la Edad 
Media, dé cientos dé miles dé peregrinos que iban a 
Santiago. Ha tenidb momentos de decaimiento (la 
peste negra que diezmo las ciudades dé toda Europa, 
Id Reforma protestante,...); tuvo un posterior resur­
gimiento, pero déscendio muchísimo a partir de j t -
naíés déí siglo XVEfl V nos sorprendemos cuando, a 
jinalés del siglo XIX no eran mas que unos 30 los pe­
regrinos que podían Üégar en la jestividad de Santia­
go, a Composteía. En 1978, hace 23 años, Üegaron 
13 peregrinos v se entregaron otras 13 'Composttids' 
en Santiago, es decir, que eí Camino había dejado de 
ser ío que era. 

Una mirada fxi>táriea 

Hemos hecho un salto en eí vacio, en eí tiempo, 
hemos retrocedido oí siglo Xü v podemos Üégar a 
creer que eí Camino Francés era d único que existía y 
que siempre ha estadb iguaí, v eso no es cierto. Eí 
Camino se ha conservado como traza jisica, pero ib 
que era recorrerlo, era recorridb poquísimo en los úl­
timos siglos. Incluso Cas reliquias dé Santiago estu­
vieron casi 300 años perdidas. Por miedo a ios ata­
ques dé Ibs piratas ingleses se escondieron en 1589, y 
se escondieron tan bien que se perdió Id memoria de 
donde estaban y hubo que esperar hasta 1879 para 
vofver a redéscubrirCas. Cuando se recupera eí Cami­
no, se recupera jtmddmentaímente ío que es la trama 
déí Camino francés, v mucha gente piensa que es eí 
único camino que existe v no es cierto. 

La peregrinación a Santiago ha tenido muellísi­
mas coyunturas. Ha sidb una peregrinación que ha 
estado amparada por reyes, por nobles, por obispos, 
por papas, por órdenes religiosas v militares como Ca 
dé Santiago o San Juan de Acre. Es decir que eí Ca­

mino ha tenido una atención prioritaria durante ios 
siglos anteriores. Las partidas, el fuero juzgo se ocu­
paban del Camino de Santiago, de proteger tanto a ios 
peregrinos como a sus bienes. Hoy, yo quiero enfocar 
mí conferencia en comparar las dedicaciones que se 
han prestado por parte de Cas instituciones al t animo 
V ib que hov se hace en eí mismo, que es muchísimo 
menos o que se hace dé una forma mas desordemula. 
Para que nos hagamos una idea, solamente ta cole­
giata de Roncesvalíes en el siglo XV tenia 5.000 
sacerdotes v 20.000 seglares que dependían de ella, 
ademas de pueblos enteros. Solamente en Francia te­
nia 45 hospitales que teman iglesia, con su corres-
aomfiente aiberguena y sus campos. Se dice, incluso, 
que se podía ir peregrinando o andando por toda \ ran­
cia, pisando en todo momento terrenos dé Ca Coíc-
giata dé Roncesvalíes. Otro ejempío: en Santo Do­
mingo de ia Calzada están documentadas mas dé 
cien dbnaciones, pero documentadas perféctameme 
en cuanto que se entregan no solamente los terre­
nos, sino que se entregan hasta con sus servidores: los 
collazos, que asi se Claman en la Ríoja. Es decir, per­
sonas que están adscritas a la tierra, que no tienen ia 
condición de siervos, pero que si que están adsentas a 
ia tierra y, en eí momento de ia donación, esta, in­
cluía ai señor, mas sus tierras, mas eí personal que 
trabaja en sus terrenos. 

Hemos visto que Ca peregrinación tuvo sus mo­
mentos bajos como en ios siglos XV y XVÍ, pero eí 
Hospital déí Rey, en Burgos, es dé esa época. Eí hay 
hostai dé ios Revés Católicos, en Santiago de Com­
posteía, era un hospitaí dé peregrinos dé 1501; eí de 
San Mareos, en León, es otro hospitaí dé peregrinos, 
es déc ir que ya en agueiíos tiempos se íe daba impor­
tancia a lo que era Ca atención a ios peregrinos, una 
importancia grande y eso que estamos hablando de un 
momento de cierto declive de Ca peregrinación. tXros 
sitios más modestos, como Hormííos del Camino, te­
man simplemente una burra para CCevar a los que se 
ponían enfermos ai hospitaí mas po^imo. Pero siem­
pre ha habidb una atención especiaí hacía eí peregri­
no. Había unos medios muy importantes que nos 
resuítarian hoy en día íncreibCes, sin contar Ca canti-

ilad de gente que estaba dedicada ) ' eí como se atendía 
a aquellos peregrinos. ^ ¡ K g f ^ -

Hoy en día, desgraciadamente, es muy poca Ca 
atención que existe, salvo excepciones, por parte de ia 
Iglesia con respecto al Camino)' este es un tema sobre 
el que tenemos que refíexionar. E n la hústoria deí C a ­
mino, ha habido una atención primordiaí, y no sola­
mente como fioy hacemos a ios peregrinos, sino que 
también ha sulo a los pobres y a los indigentes. Es de­
cir, en los años dé hambruna Id gente se marchaba al 
Camino a comer, porque era muc/w mas j a c i i obtener 
caridad ol'íi que en sus rcspecthvs pueblos, o donde 
pudieran vivir, f i Camino fia sidb una júente die ex­
piación de culpas, de peregrinación, de safaacion, pero 
tarfibien fui sido un lugar dorule se fui jxxíuli t>iivr ¡a 
caridad por parte de las instituciones y recibiría por 
parte de muchos indupntes. Esto a lo iarji de los 
tiempos lia ido desapureciendo y liega un momento en 
que incluso e í peregrino esta maí visto. Hay unas 
pragmáticas que se editan por ios Reyes Católicos y 
í éíípe 11 o í respecto, porque especialmente ios gitanos 
estaban entrando en cantidades masivas y bajo Ca es­
clavina de peregrino. V éste deja de estar tan bien 
visto pero, no obstante, se íe sigue atendiendo. 

E n este rapido recorrido que hemos ftec/io vemos 
que id peregrinación ha tenido una importancia ca­
pital en aguellos siglos primeros, que luego va deca­
yendo, que ba tenido todas lias ayudas por parte de lias 
instituciones, como Id Iglesia, como los Reyes, quie­
nes se preocuparon de crear ciudades, de construir o 
reconstruir puentes, dé hacer v mantener caminos, de 
crear toda una infraestructura de Aíbenjuerias, de 
Hospitales,... es diedr, que ba babidd muebisima 
atención bacía eí peregrino; cuando boy en día lo 
que vamos a ver, explicando un poco ío que es ía ft-
deración y ío que son las Asociaciones, pues es com­
pletamente distinto. 

Eí fenómeno jacobeo actual 

F i resurgimiento jacobeo de ío 
se debe sobre todo a Elias Vaíina, i 



gaíkcja <kí Cérüro. fue mafiguTa señera, ía más 
embkmática en (a rmtáización ád Camim de. San­
tiago en estos últimos tiempos. Pero eí testigo áe 
Elias Vaíiña también ha sido recogido por otras per­
sonas: por ejempío, Eû eBio Goicoeeíiea; miembro 
de la Asociactón de Lstdla, quien editó un cjran tra­
bajo: su fi6ro 'Jaitas jacobeas. La Asociación de Es-
teí[a; asimismo; es ía nuis anticua de España, deí año 
62; también tenemos a personas como Amjeí Luis 
Barreda, nuestro presidente de ia federación durante 
todos estos años desde que se creó la coordinadora en 
ef año 87 íiasta eí año pasado 

Eíías Vaíiña con una pequeña íjuía que piáíicó, 
con esas fíecíias amariíCas que íwy todos conocemos 
(que jue sitnpíenumte porque cogió unas'pinturas so-
tmmtes de unas otras de marcar la carretera y por eso 
son ios jfecfias amarifías), pues Eíías Vaíiña ade­
más de recuperar; de íocaíúar eí Camino, lo que íujcc 
es convocar un primer encuentro en Jaca, en eí año 
87, cí primer Congreso Intenucionaí de Asociaciones 
Jacoócas que se fui venido rtpitiendo a (b íartjo de es­
tos úítimos años (eí año 2002 tenemos eí sexto) 
cada tres años. En ese Congreso nos juntamos un 
grupo de personas que íiaínan heáto eí Camino, que 
Unían una pequeña nnculación, un cariño ítacta éí. 

Fue un congreso muy áinámtco. No csui5a nada 
organúado pero <k ahí salió una Coordinadora de 
Asociaciones. ;.Qu¿ fticimos•, Cuaruío voívimos a 
nuestros íugarcs de ontjen, pues casi todios nos preo­
cupamos va, o ía vista dic esc movimiento, de esa 
ejentsuncia, ai atar ías /Wclociones, rjcistm w 
ía <íc Dteíía y ía de ía Rioja pero sm una gran ani-
vídai. Entonces toma impulso ese monmtcnla aso-
cuuivoy o i f t a j ia andadura de ías /Vsociaciones que 
se \vn en ía m u d á d de coonunar cs|úenos y de ira 
Sajar en común, y nace esa Coordinadora que mas 
tarde sera rederacion. T nos podemos considerar un 
foco (os cuípaftes de fuécr hecho en parte resurgir eí 
Camino de .Stwtia^). Camino que co6ra un gran im-
puíso oí eíaño 89, no como tai Camino de Santiago 
sino con la visita deí Papa Juan Pablo U a SctmuL:: 
de Confasda a ccíebm unas Jomadas Víunáaícs át 
la Jintntud. Affi en eí Monte deí Gozo, donde esta­
ban las tres >enciílas cnu-eí de madera que era desde 
donde se vetan por primera \ r : (as torres de ía caíe-
draí, la A'unia dt- Ciaíicia \x el potenciaí que tiene eí 
Camino pues júenm mas de l(X).OtXi jóvenes los 
que se rnmienm aíli 5e desculmr eí Monte del Gozo, 
stíevenloí posí^tíidadeí que tiene. T entonces, rá­
pidamente para eí año 99 se pone en marcha eí 'Xa-
eofar", íynntcírando ía (legada dic un Ano Santo, eí 
primero desde eí ano 82. 

La A'unta dic Gaítcta junto con la Iglesia y eí 
/V^nmtamiouo dic Santiago se ponen de acueníb en 
fwcer un ifran compíe)0 en ri Monte ild uvo. que îe 
una pnrnera apradmación o ío que íw podido ser un 
macro albergue pora peregrinos. V entonces es cuando 
se ve ese potenciaí que puede tener ef camino de San­
tiago. Eíano 89 bastante gente ío rrconú) Y , adeiMs, 

comiettii a desajToflarsc un qran empuje puWiciwrio 
y turístico. 

Nos encontramos así, de pronto, con un creci­
miento exponencial de peregrinos que expíota defini­
tivamente en el año 33 y que no ha remitido desde 
entonces. Es decir, nos lanzan Cos peregrinos ai Ca­
mino y fuego, ¿quién los atiende?; somos nosotros ios 
que ios tenemos que recoger porque no hay ninguna 
institución a ío íargo de todo eí Camino que se preo­
cupe de tos peregrinos con conocimiento de su reaíi-
ddi. Estamos asumiendo Cas Asociaciones unas res-
ponsaMidades que no tenemos y ni (as teníamos por 
qué coger. Es decir, que ef peregrino safe oí Camino y 
entiende que va a tener un albergue porque todo ef 
mundo le ha dicho eso. Claro, ha funcionado el "boca 
a boca' que es un foco la mejor propaganda y tam­
bién la peor. 

Actuación de (as Asociacúmes 

De las estadísticas que fiace la Federación a final 
de año, se deduce que prácticamente eí 50% de los pe­
regrinos que van, ío fiacen porque conocen a otro 
persona que fia hecho eí Camino. Es decir, están oí 
corriente, por supuesto, die ío que es ef Camino, pero 
necesitan esc impuíso fínaf, ese pequeño empujón 
para fujeerío y ese empujón se ío termina dando una 
persona que ya lia peregrinado. Es aésoíutameníe 
imposible que ningún ente a niveí deí Estado Españoí 
tenga capacidaá para que vengan peregrinos de cien 
naciones distintas. Afjsoíutamente todos los países 
ftabidbs y por haber están en eí Camino. t;Cómo ha 
ííegadb esa piáíicidaá oí Camino? Pues es ef 'boca a 
boca' que junciona. Pero claro, vienen y íuego liay 
que otendeiíos y dado eí jraccionamienío aáministra-
tivo áe nuestro país (autonomías, gobierno centraf, 
diputaciones, ayuntamientos), somos nosotros ios 
que terminamos asumiendo unas labores que no nos 
corresponden. To concretamente en ef año 93, ío 
píantec en ía federación y dije: 'Bueno p̂or que no 
nos salimos este ano deí camino y dejamos que vueí-
\a un poco a su ser'' Porque ta dinámica deí camino 
nos termina arroííando, ên qué sentiáor No nos da 
tiempo ni de actuar tan siquiera. 

Sóío aquí, en Madrid, 11.000 peregrinos pasa­
ron por ía .Asociación en 1999. .¡Cómo se tas fia te­
nido que componer Madrid para soíventar eí que 
11.000 personas xxngan a su Asociación y sean 
ctendidasr, porque quieren no solo ta cnedenciaf, sino 
también tn^rmación. Van a haca una aventura de 
750 Km. y quiere información de primera mano jy 
quien mejor que una Asociación para darselai En­
tonces, aquí tenemos ía .Asociación de Madrid, como 
otra serie de .Asociaciones por eí resto de España que 
están dando esa injormacion sin contar, práctica­
mente, con ningún tipo de ayuda institucionaí. 

Nosotros como federación tenemos unas sub­
venciones que son absofutamente ridiculas y aun asi 
venimos actuando v trabajando, fste año lia babido 
concretamente 400 pmonas trabajamlo en (os al­
bergues del camino de Santiago. 400 personas a ías 
cuales íes bemos obligado si no a todas, a muebas de 

ellas, primero a bacer un cursillo. Se bou tenido que 
desplazar desde donde vivan o donde liemos organi­
zado eí cursillo y íuego pagarse ef cursillo. Después 
fian tenido que irse o un albergue durante 15 días y 
lian tenido que estar pagándose la comida, despla­
zándose y cediendo parte de sus vacaciones y des­
pués hacemos, este año en Valencia de Donjuán, una 
revisión, en la cuaf procuramos poner encima de la 
mesa ios problemas que hemos tenido para no fallar 
para el año siguiente, y también se lo han tenido 
que pagar. Veníamos teniendo una subvención de 
millón y medio para esos cursiííbs. Miííony medio 
paro 400 personas y nos lo han dejado en cero pese­
tas. Y con este tema de las Autonomías pues no so­
bemos yo donde tenemos que ir, donde debemos diri­
gimos. Pero nosotros como Federación no podemos 
reemir a ningún sitio porque si vamos o pedir la Co­
munidad de Madrid, por ejemplo, pues la Asocia­
ción de Madrid no podrá ir. Es decir, hay un pequeño 
desbarajuste institucionaf en este sentido. Porque 
todo el mundo presume del camino de Santiago. Ves: 
autopista Camino de Santiago, accesos o los Caminos 
de Santiago, 20.000 millones, 10.000 millones, 
íuáton de decenos de miíes de millones como lo más 
naturai Cuando luego, lo que es propiamente en el 
Camino de Santiago, ío que nosotros ñamamos ca­
mino, la traza física, pues se hacen muy pocas ac­
tuaciones. Lo Xunta ba becbo, por supuesto alber­
gues. Ha puesto una partida de albergues en todos los 
caminos, no solamente en el Camim francés, sino en 
el resto de los caminos. Pero eso Ib que está generan­
do esquela gente acuda oí Comino y no solamente 
en Galicia sino al Camino en otros puntos. Entonces, 
esos otros afijergues boy que atenderlos y los ayunta­
mientos o las parroquias, en mucüos casos, no están 
por ta labor. 

En algún albergue se firman convenios por porte 
dé Cas Asociaciones pero no es pora tres meses, es 
pora todo ef año. Todo eíaño posan peregrinos, ya no 
soto en los meses de verano. Entonces somos Cas 
.Asociaciones las que tenemos que estar olií. Y ese 
reto, que de alguna jornia asumimos eíaño 93, lo be-
mos venido manteniendo basta boy día, To no sé 
que pasaría si en estos momentos en Burgos o en Lo-
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ijroño se cerrara ef oíBeraue y na se atendiera a ios pe­
regrinos. Porque doro se íes lanza oí Camino v lueijo 
no se crean un mínimo de infraestructuras. Nosotros 
como estamos trabajando en fa atención^ vamos a 
decir, material' del pemfrino no nos da tiempo de po­
der pencar v nos arrofla ía dtnámicu deí Camino, es 
decir, que vamos un poco por detras de ios aconteci­
mientos poniendo parofies,, no sofuciones. 

Estamos en una situación muy en precario y 
entendemos que las instituciones tenían que tener 
un poquito mas de sensibifidaíf. Otro tema, por cjem-
pío, hospitaleros voluntarios. 5on gente que fui liecfw 
eí Camino, peregrinos veteranos que quieren atender a 
los peregrinos y se van durante 10 o 15 dios a un al­
bergue: a mantenerfo en condiciones de higiene, fim-
pie^i, orden, v, además, avadar moralmente a fos 
peregrinos, explicarles un poquito ta que es ef Cami­
no, las etapas,, que es lo que se van a encontrar los pe­
regrinos. T esto pues se viene haciendo por parte dé la 
Federación. Se cnganican cursillos de formación por­
que eí hospitalero se encontrara con situaciones muy 
comprometidas en los alBerques. lo mismo te puedie 
venir eí indigente que te puede venir ef peregrino que 
dice que ha hecho 50 ó 60 kilómetros y que claro, 
tiene derecho a una cama y una ducha.. Pero son si­
tuaciones, alauíws mes, límite. Entonces, aunque 
pareja mentira, tenemos que estar muy preparados 
para estas cuestiones. 

Las Asociaciones estamos asumiendo unas res-
ponsabiíidades que no deberíamos asumir, entiendo 
yo, pero como no hay nadie que lo haga, alguien tie­
ne que cubrir ese hueco. N'os estamos acaso compii-
candb, y Id dinámica nos impide eí ir por delante 
píanificandb para que de alguna jórma pueda llevarse 
con un poquito más de orden y sin embargo termina­
mos yendo por detiiís. No podemos hacer nada para 
evitar que los medios die comunicación sigan reaíi-
zando una propaganda no siempre acertada déí Ca­
mino. ^Que podemos hacer nosotros para influir sobre 
la Xunta de Gaficia que esta hablando deí pnwimo 
'.Xacobeo'!' 1' que me parece íicito, y no estamos en 
contra ni mudiísimo menos, pero claro, toda esa 
gente termina yendo ai Camino y oí jinaí tenemos 
mejor o peor que atendería y pasan par pueblos que 
hoy en dk tienen un poquito más, pero que los hemos 
conocido con un camión-tienda que pasaba una vez a 
la semana, que no tenían telefono, no teman un cen­
tro cívico de nada, ni un centro de saímí, sino sim­
plemente una habitación. To he visto un pueblo que 
pasaba eí practicante y tenia que pinchar en la calle a 
tas personas porque no teman absolutamente nada y 
sin embargo pues había algún político que iba y hacía 
algún albergue en esc pueblo. Con lo cuaí, eso se 
volvía un poco contra los peregrinos también ¿Ln 
qué sentidbí' En que por parte de ios pofíticos se han 
puesto unas expectativas, se ha hablado mucho deí 
Camino y esos pueblos, esas gentes, han pensado 
que iban a saíir de su situación económica, porque 
son pueblos que están absolutamente abandonados 
que no tienen prárticamente ningún servicio. Pensa­
ban que eí Camino de Santiago íes iba a hacer saíir 

de esa indigencia pero se encuentran que no, que 
todo ío contrario. Se encuentran con un albergue y 
tienen que atenderlo. Entonces, eso produce una es­
pecie de rechazo porque nos ven como unos iLsuipa-
dores, que lo poco que tienen se lo estamos utilizando. 
Son situaciones francamente comprometidas con las 
que nos tenn imunos encontrando y tíñanos muy po­
cos medios; tenemos mucha voluntad, tenemos mu­
cho ínteres, ponemos muchisinw esfuerzo, pero nos 
[altan los medios. Incíiiio, lo que es mas triste, nos 
falta la comprensión por parte de fas instituciones en 
general. 

Eífiuturo inmediato 

Dijtcií, es muy difidí. Tan dificií que nosotros 
para eí año 2002 que tenemos previsto la celebración 
déí b" Congreso Internacional de Asociaciones Jaui-
beas en Logroño, nos vamos a replantear toda esa se­
rie de situadones. 

Entendemos que hay cuatro instituciones que 
son las que terminan funcionando en eí Camino. I J X 
Administración: i\Tadonal, Autonómica, Pmvindal y 
Municipal, tiene que pronunciarse. Queremos que 
se pronuncien, queremos que digan que es lo que 
dios demandan, que es Ib que ellos piden ai lamino, 
qué es lo que quieren que sea eí Camino. Está ía 
IdtsiOi que no esta haciendo acaso todo lo que tenia 
que hacer. También queremos que se ponuncie y que 
iiqa que -J¿ ío que itesea dd Camino. Porque la lt|le-
sia no es solamente Santiago. Están u's las Asocia-
dones, sometidas a todas las criticas también; no va­
mos a derir que somos ios que mejo»- ío hacemos, ni 

temos a u 
teniendo ii 
sion entre 

están ios hospitaleros que están haciendo una íobor 
jantástica que es una figura medieval que siempre ha 
existido que tenia una labor importantísima dentro de 
ío que eran ios alberguerías y los hospitaíes y hoy en 
día fas sigue teniendo. Este movimiento nació de 
una forma muy sencilla en eí año 90 y ha ido to­
mando cuerpo y en estos momentos son mas de 400 
las personas que están atendiendo a los peregrinos. 
Silt eííos, pues sena una caos autentico. 

Así pues, nos gustaría aprovechar este V;l Con­
greso de Loqroño para ver si ponemos las cosas más 
en cíaro. Estamos intentando tambidi contactar con 
las instituciones para planificarlo en conjunto, que 
seria lo déseable, porque de ío contrario no sabemos 
esto donde pueá* líegar. Y es que eí numero de pere­
grinos que llegan ya es absolutamente imposiblé dé 
manejar. 

Sabemos que eí Corufreso va a ser un poco polé­
mico, pero lo que queremos es precisamente que ios 
ciuilro entidades que enteruíemos tierum más tras­
cendencia y mas Junción en eí Camino, participen 
plenamente. Pero no solo esas cuatro instituciones, 
sino que toda persona que quiera decir algo a propo­
sito deí Comino tenga ocasión de presentar una Co­
municación en este Congreso. 

Nosotros gustosísimos que nos enmienden ía 
plana, nos orienten, nos ayuden.... y todo con ía 
mente puesta en eí servido a los peregrinos. Pero te­
nemos que reflexionar, tenemos que serenamos. Te­
nemos que hablar un poquito más entre todos. Los 
peregrinos nos desbordan: tienes ai peregrino que te 
está ííegando ai alBeigue, y no puedes deciríe que hoy 
cierras porque vamos a una reunión ^ru**, sino que 
primero hay que atenderle. Entonces, esa va a ser 
nuestro junción, eso sera (o que intentaremos hacer. 
Lo oue de flecho estamos haciendo. 

(Madr id , I I de Picienérede2001) 

GALJOA 



En 1995José Antonio Cimadeviía-presentó (a 
inauguración efe Ca Taberna llltreya en Madrid,. 

Hoy, en eí 2002; queremos brindar con todos 
ios amigos efeí Camino en su memoria. 
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Ef S E M I N A R I O José Antonio Cimadeviía Coveío D E E S T U D I O S J A C O B E O S quiere ser m Madñd 
un íucjar de reflexión sobre eí Camino de 5antin^o_y toda (a rica realidad que ef jcndmeno de (a Pereqrimiddn fia creaíío. 

Nuestro Seminario a6re sus puertas a cuantos ámintos de conocimieíitti: fiistoria, arte, jtfosqfta^ teoíb^i'a, fe^is-
íacidn, sociofo^ía, naturaleza, irujenieria, etc, puedan piular en ef estudio y conocimiento de id reafidad jacoóea. En ía 
edición def ojio 2001, def 11 ai 13 de diciembre, hemos contado con id participación de (os siguientes conjércnciantes: 

Alfonso López Quintas. Catedrático emérito de Fifosqfia de (a Umversidaií Compíutense 
(Madrid) y miembro de ía Reaf Academia de Ciencias Morafes y Pofíticas. Escritor pioíififo que ha 
consagrado buena parte de sus cuarenta o6ras pubficadas a temas/iíosóficosy a sugerir fa vía óptima 
para formar a íos jóvenes en creatividdd'y valores, entre otros. Conferencia: 'Eícamino y eí cncuen-

Miguel Fisac Sema. Doctor Arquitecto por ía ET5 de Arquitectura de Ivíadriíf. Medaífa de Oro 
en ía Exposición íntemacionaf de Arte Sacro en Viena (1952), entre otros íjaídrdones. De totía su 
amplia obra repartida por Buena parte de España: iglesias, coíe^úis, \i\nendas, fiotefes, edificios de 
in\;estî acion, q/ícinas, jdéricas, etc, destaca su nuevo concqrto-proqrama que apfica a £a arquitec­
tura refííjiosa. Conferencia: Los caminos def arquitecto. 

J o s é R a m ó n Menéndez de Luarca. Arquitecto j 
ter in Arcfiitecture por ía Unñ'ersiddií de Comeff (EEL 
Española, de Beilds Artes de Roma. Acaba de puBl 
histórico de ía íPeninsuía Ibérica). Su actividíflíípn̂ é 
banismo. Conferencia: 'Una visión territoriaídeíCan 

Femando Imaz Marrocjum. .Vbo^ado v Presidente de la Federación 1 
ciones de Amújos def Camino de Santiago. También Presidente de ía Asocíac 
Caminos de 5antia^o de Guipúzcoa. Peregrino y Hospitalero veterano. Confí 
ciaciones en un camino milenario. 

S de .Arquitectura de Madrid, Mas-
m Premio de Roma por ía Academia 
construcción def territorio ('Mapa 
girado entre ía arquitectura v ef ur-

jnráos de fos 
'Jóvenes asv-

A nuestro conferenciantes agradecemos su participación. Agradecimiento que también reaf izamos con sumo gus­
to a: Casa de Galicia en Madrid. Xunta de Gaficia, Federación Española de Asociaeiones de Amújos 
deC Camino de Santiago y revista Peregrino, que de manera generosamente jacobea ruis acogieron, cofaboraron 
y asesoraron para que ef Seminario y estas actas sean realidad. 
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